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PARTE 3

Una guerra general


CAPÍTULO 1

El León del Norte, 1630-1632

INTERVENCIÓN SUECA

La preparación sueca

Pocos podrían haber predicho que el desembarco de Gustavo Adolfo en Usedom, frente a la costa pomerana, el 6 de julio de 1630 prolongaría la guerra otros dieciocho años. Suecia tenía la competencia técnica y los efectivos necesarios para su invasión, pero no los recursos para sostenerla. Gustavo Adolfo estaba apostando el destino de su país a la posibilidad de triunfar donde Cristian de Dinamarca había fracasado y en marchar hacia el sur desde su cabeza de puente. Los 80 000 hombres sujetos a conscripción desde 1621 representaban ya una merma considerable de la población sueca. En 1630 había 43 000 suecos y finlandeses en el ejército y la marina, además de otros 30 000 mercenarios, pero no había dinero. Los 4000 jinetes de caballería presentes todavía en Prusia se negaron a ponerse en marcha hasta recibir las pagas atrasadas de los últimos dieciséis meses. Gustavo Adolfo y Oxenstierna calculaban que necesitaban unos 75 000 hombres para conquistar la costa septentrional alemana, y otros 37 000 para proteger los dominios suecos. Planearon atacar con 46 000 hombres, pero la falta de transporte redujo esta cantidad a 13 600, que se unieron a los 5000 que ya estaban en Stralsund. En verano llegó una segunda oleada de 7000 efectivos, a los que se unieron también algunos reclutas alemanes, pero incluso en noviembre, el ejército apenas alcanzaba los 29 000 hombres, de los que una tercera parte estaban enfermos.1

Eran más efectivos de los que Gustavo Adolfo había mandado hasta entonces, pero si con anterioridad se había enfrentado a los polacos en superioridad numérica, ahora se enfrentaba a 50 000 hombres de las tropas imperiales y de la Liga en el norte de Alemania, y a unos 30 000 más en el oeste y el sur. Incluso sin Wallenstein y en las deficientes condiciones en las que se hallaban, constituían un formidable oponente. Esta disparidad ayuda a explicar por qué, aunque preocupados, el emperador y los electores reunidos en Ratisbona no estaban excesivamente alarmados ante su llegada. Gustavo Adolfo estaba todavía por alcanzar la fama, y esta ha nublado el hecho de que estaba asumiendo un gran riesgo. La gran sucesión de victorias conseguidas desde septiembre de 1631 sugiere que el éxito era inevitable, y ha llevado a muchos historiadores militares a concluir que el ejército sueco era inherentemente superior. No cabe duda de que la moral era alta. Para los suecos y los finlandeses, acostumbrados a las duras condiciones del teatro de operaciones polaco, Alemania les parecía la tierra de la abundancia, a pesar de los doce años de guerra. Los contingentes finlandeses y escoceses tenían ya una temible reputación. Los relatos de viajeros sobre los extraños escandinavos habían despertado un interés que continuó creciendo una vez Gustavo Adolfo hubo desembarcado. Los archivos de Hamburgo hablan de un contingente de feroces lapones montados en renos. A los finlandeses se les conocía como «Hackapells»,* por su grito de guerra «¡Segadlos!». Se decía que poseían poderes mágicos para alterar el clima, o para cruzar los ríos sin necesidad de utilizar vados. Gustavo Adolfo se aprovechó de esto y siempre llevó en sus apariciones un destacamento de caballería finlandesa, además de a la por igual exótica infantería escocesa. Su propaganda afirmaba que sus hombres estaban acostumbrados al frío, que nunca se amotinaban ni salían corriendo, que subsistían con raciones mínimas y que trabajaban hasta derrumbarse.2

Gustavo Adolfo todavía tenía que enfrentarse a un oponente «occidental». Su reorganización y tácticas se habían desarrollado para combatir a los polacos, contra los que el éxito había sido irregular. No fue un innovador, sino que se aprovechó de prácticas ya existentes, en especial de las neerlandesas.3 La de Kircholm (1605) y otras derrotas a manos de los polacos llevaron a los suecos a combinar infantería, caballería y artillería en un apoyo cercano mutuo. Las célebres piezas de artillería ligera de cuero diseñadas para acompañar a la infantería no eran nuevas, ya existían desde el siglo XIV. Tampoco es que hubieran sido particularmente exitosas, por lo que se abandonaron a partir de 1626 a favor de cañones de bronce más duraderos montados en cureñas ligeras con un peso total de unos 280 kilos y que disparaban una bala de entre 1,5 y 2 kilos a unos 800 metros de distancia. Estos cañones los podían arrastrar tres hombres o un caballo y mantener el ritmo de marcha de la infantería, lo que incrementaba su potencia de fuego.4 La infantería se desplegaba en brigadas de entre tres y cuatro unidades (llamadas escuadrones) de cuatrocientos hombres cada una, integradas por piqueros y tiradores, que formaban en cuadros escalonados con el objeto de prestarse apoyo mutuo. También se enviaban destacamentos de mosqueteros en apoyo de la caballería, acompañados también en ocasiones por cañones ligeros. Autores posteriores hacen hincapié en la velocidad y la decisión, aunque en realidad estas tácticas eran defensivas, desarrolladas para repeler a la superior caballería polaca. Los destacamentos de mosqueteros debían ayudar a la caballería a romper el ataque enemigo mediante la potencia de fuego y solo entonces replicaría la caballería con una contracarga. Ya en 1631 la infantería estaba adiestrada para disparar en salvas o en una descarga general concebida para maximizar el impacto psicológico sobre el enemigo antes de iniciar el contraataque. Las formaciones de caballería e infantería se adelgazaron a solo seis hileras, para incrementar la potencia de fuego y extender su frente a fin de evitar intentos de flanqueo. La mayoría de estas tácticas todavía no habían sido probadas y los suecos llegaron a Alemania después de haber sido derrotados en Stuhm, su último enfrentamiento de importancia.

Estrategia y objetivos

La retrospectiva distorsiona también la evaluación de la estrategia sueca y de sus objetivos. El principal biógrafo de Gustavo Adolfo presenta la expansión sueca por Alemania como una maniobra que siguió fases planeadas con mucho cuidado y que pretendían culminar en una invasión de las tierras hereditarias de los Habsburgo. Pero la realidad es que el rey desembarcó con un mapa que se prolongaba solo hasta la frontera sajona, y cuando llegó allí tuvo que ordenar a sus cartógrafos que confeccionasen uno nuevo que cubriese el territorio que se extendía más al sur.5

Los propósitos también fueron improvisados. Sin duda, hacía tiempo que Gustavo Adolfo se había resuelto a ir a la guerra, de modo que ignoró de forma deliberada cualquier posibilidad de evitarla. Se consideró llevar a cabo la intervención en Alemania en 1627, cuando Oxenstierna logró persuadir al rey para que cerrase primero la cuestión polaca mediante la apertura en febrero de unas negociaciones que concluyeron con la Tregua de Altmark. Se enviaron dignatarios a la conferencia de Lübeck, pero no se les permitió participar debido a que Suecia no era parte en la guerra que libraba Dinamarca con el emperador. No obstante, Dinamarca buscó la mejora de las relaciones sueco-imperiales y el emperador envió representantes a Danzig en abril de 1630. Suecia se mostró dispuesta a hablar con la intención de forzar a Francia a mejorar los términos de la alianza ofrecida, así como para demostrar su supuesta voluntad de alcanzar la paz. De hecho, Oxenstierna había hablado ya abiertamente de «la campaña venidera» al embajador inglés, sir Thomas Roe, en enero de 1630.6 El Consejo de Estado acordó, vacilante, una guerra ofensiva en abril, y aceptó la exigencia de Gustavo Adolfo según la cual era necesario vengar la humillación sufrida por sus dignatarios en Lübeck. El rey dio largas también a los daneses y al emperador con diversas excusas para retrasar las conversaciones de Danzig antes de presentar unas demandas del todo inaceptables, en junio, que asegurasen una negativa justo antes de que sus tropas desembarcasen.

Gustavo Adolfo esperaba que el emperador se retirase del norte de Alemania sin que él tuviese que evacuar Stralsund. Lo que pudiese querer más allá de esta cuestión sigue siendo todavía una mera conjetura, ya que nunca entregó a Fernando unos términos precisos. Las declaraciones públicas, como su famoso manifiesto, no eran demandas debidamente sustanciadas sino propaganda encaminada a justificar la intervención. Escrito por Salvius y publicado en alemán y latín en Stralsund en junio de 1630, se imprimieron veintitrés ediciones del manifiesto en cinco lenguas antes de que el año llegase a su fin. Había pequeñas diferencias, aunque significativas, entre las distintas versiones, lo que reflejaba la manera en que Suecia deseaba presentarse a sí misma ante los diferentes países. Gustavo Adolfo y Oxenstierna efectuaban declaraciones contradictorias según cuál fuese su audiencia y se cuidaban de no comprometerse. Las ideas se presentaban, a menudo, en un modo jocoso en apariencia, a fin de alarmar o tantear la reacción de aliados y enemigos, como la sugerencia de que Luis XIII podría convertirse en emperador y Richelieu en papa.7 Las motivaciones económicas percibidas por algunos historiadores posteriores son difíciles de encontrar. Se hicieron pocos esfuerzos por integrar las conquistas alemanas en un mercado bajo control sueco.8

El protestantismo se destacó en la propaganda doméstica, pero se omitió del manifiesto debido a que la intervención debía presentarse como confesionalmente neutral para no enemistarse con Francia. Tras las decepciones de Federico V y Cristian IV, los militantes protestantes depositaron sus esperanzas en Gustavo Adolfo como su nuevo salvador. Un panfleto impreso poco después de su desembarco muestra cómo el rey posa heroico, con la armadura completa, mientras sus tropas desembarcan en Pomerania. Asimismo, la mano de Dios sale de una nube para darle la espada de la justicia divina con la que podrá aniquilar a la tiranía católica. Muchos católicos lo creyeron. La abadesa Juliane Ernst del convento de Santa Úrsula, en Villingen, estaba convencida de que el duque de Wurtemberg y otros príncipes protestantes habían invitado a Gustavo Adolfo «para que les ayudase a recuperar de nuevo los monasterios».9 No era esto lo que pretendía Gustavo Adolfo. Oxenstierna admitiría con posterioridad que la religión era un mero pretexto, mientras que Gustavo Adolfo declaró que de haber sido esa la causa entonces le hubiese declarado la guerra al papa.

El primer motivo verdadero declarado en público fue el de la «seguridad» (Assecuratio). Todas las amenazas citadas en el manifiesto se estaban desvaneciendo: la marina imperial se había retirado a puerto; Fernando se había mostrado proclive a dialogar y estaba en proceso de cesar a Wallenstein y de reducir su ejército. Lo que Gustavo Adolfo quería era cerciorarse de que el emperador no volviera a estar nunca más en posición de suponer, de nuevo, un peligro. De este modo, la seguridad sueca residía en una revisión de la constitución para neutralizar al emperador, y revertir el flamante resurgir del poder de los Habsburgo, en especial en el norte de Alemania. Los detalles fueron cambiando con la naturaleza y extensión de la involucración sueca. En un inicio, Gustavo Adolfo se abstuvo de criticar a Fernando y no declaró la guerra.

En su lugar, la intervención se presentó con el argumento humanista de asistencia a los reprimidos. Esta era una posición en extremo débil, ya que a pesar de todos los esfuerzos de sus enviados, Gustavo Adolfo no logró persuadir a ningún otro alemán más que a los habitantes de Stralsund para que solicitasen su ayuda.10 Su pretensión ante la dieta sueca de que existía un estado de guerra desde el ataque deliberado de Arnim a Stralsund ocultaba que sus enviados habían obligado al consejo de la ciudad a solicitar ayuda en primer lugar.

Para contrarrestar la declaración de Fernando de que se trataba de una agresión no provocada, Gustavo Adolfo se convirtió en el campeón de las libertades alemanas. La propaganda sueca desarrolló la idea de que el equilibrio interno del Imperio era esencial para la paz europea. De este modo, Suecia actuaba en aras del mayor interés para Europa, con la pretensión de restaurar la constitución imperial a su estado «apropiado». Pagaban con generosidad a los escritores alemanes con el fin de articular este concepto. El más influyente era Bogislav Philipp von Chemnitz, más conocido por su seudónimo Hippolithus a Lapide. Su acceso a documentos confidenciales suecos hace que su historia de los acontecimientos a partir de 1630 siga siendo valiosa aún hoy día. Sin embargo, su interpretación de la constitución era deliberadamente parcial; el Imperio se presentaba como una aristocracia en la que el emperador apenas era un primero entre iguales. No sorprende, por tanto, que su libro fuese prohibido y quemado como símbolo por el verdugo de Fernando.11

Los suecos eran mucho más reticentes en relación a su segundo objetivo, el de la «satisfacción» (Satisfactio), o recompensa por sus nobles esfuerzos. Estas ambiciones territoriales estaban presentes desde el principio, aunque su alcance variase con los éxitos militares. Tan pronto como abandonaron los imperiales el sitio de Stralsund, Oxenstierna renegoció la posición de Suecia en dicha localidad y la convirtió en un protectorado formal. En mayo de 1630, el Consejo de Estado decidió conservar la ciudad de modo indefinido. Tras haber desembarcado en julio, Gustavo Adolfo marchó a Stettin y le comunicó al duque Bogislav, sin descendientes, que Pomerania era suya por derecho de conquista. Esta pretensión descansaba en el reciente y provechoso libro de Hugo Grocio que implicaba que los suecos podían hacer lo que deseasen ya que trataban a la gente conquistada con humanidad.12 Gustavo Adolfo le dijo a Bogislav que aceptase en su lugar una alianza como muestra de un favor especial. El duque capituló el 20 de julio y aceptó el control sueco de su ducado y de las tasas e impuestos marítimos. El artículo 14 del acuerdo permitía a Suecia confiscar Pomerania tras la muerte del duque, aunque solo de modo nominal si los otros pretendientes (sobre todo Brandeburgo) se negaban a llegar a un acuerdo amistoso. Aunque las dietas pomeranas todavía esperaban recuperar su autonomía, el ducado había sido anexionado de modo efectivo.

El tercer objetivo era el contentamiento del Ejército, pues empezaba a ser obvio que Suecia no podía firmar la paz sin medios adicionales con los que pagar a sus tropas. Aunque no había sido previsto en 1630, estaba incluido ya en esencia en el deseo de hacer la guerra a costa de Alemania. Como manifestó un miembro de la dieta, «es mejor atar la cabra en la puerta del vecino que en la propia».13

Alianza con Francia

Gustavo Adolfo se había decidido por la guerra mucho antes de concluir su alianza con Francia. Esta alianza le daba a Suecia acceso a la influencia francesa en Alemania, además de unos subsidios anuales de 400 000 táleros. El acuerdo era funcional. El interés francés en Suecia había sido escaso hasta 1629. Suecia tenía lazos más estrechos con España, la cual todavía era un importante mercado para su madera y minerales, y se negó a convertirse en contendiente al lado de Francia en su guerra con España a partir de 1635. Sin embargo, la coalición franco-sueca duró hasta finales del siglo XVIII y extendió la influencia cultural extranjera en una Suecia antes dominada por los protestantes alemanes y los británicos.

Richelieu había presionado para conseguir la alianza en contra del mejor juicio de su enviado Charnacé, el cual sabía que Francia no podría controlar al león sueco una vez lo lanzaran sobre Alemania, pero Richelieu quería un contrapeso para sustituir a Dinamarca en la contención de los Habsburgo. Necesitaba a Suecia para crear una diversión, pero quería mantener a Francia al margen de la destrucción que esto pudiese causar. También le preocupaba la salvaguarda del catolicismo e insistió en que Gustavo Adolfo garantizase la libertad de culto en cualquier territorio alemán que conquistase, cuestión que no se contemplaba en el Tratado de Altmark, al que había seguido la supresión del catolicismo en los territorios de Livonia y Prusia ocupados por los suecos.

El verdadero interés de Richelieu radicaba en Baviera, no en Suecia. La ayuda francesa a la hora de concluir la Tregua de Ulm (1620) y el apoyo al nuevo título electoral de Maximiliano crearon una impresión favorable en Múnich. Richelieu veía a Maximiliano como potencial sucesor del emperador Fernando y quería una alianza con la Liga a fin de neutralizar el sur y el oeste de Alemania, y evitar que Austria ayudase a España. La reticencia de Maximiliano a romper con los Habsburgo convenció a Richelieu de que tendría que entenderse con Suecia en su lugar. No quería quemar sus naves con Baviera e insistió a Gustavo Adolfo en la promesa de no atacar a los miembros de la Liga. Gustavo Adolfo se mostraba renuente a tener limitaciones, pero su fracaso a la hora de salir de Pomerania lo obligó a aceptar los términos de Richelieu en el Tratado de Bärwalde del 23 de enero de 1631. Francia financiaría a Suecia durante cinco años, en los que Gustavo Adolfo tendría que respetar las condiciones de Richelieu y no acordar la paz sin consultarle.14

Maximiliano ya se había asegurado de que Francia le garantizara la defensa de su título electoral en el tratado firmado con los enviados de Richelieu durante el congreso de Ratisbona en noviembre de 1630. Richelieu lo ratificó, de mala gana, en el Tratado de Fontainebleau el 31 de mayo de 1631, aun cuando obligaba a Francia a defender a Baviera de todos sus enemigos, incluida Suecia, al tiempo que liberaba a Maximiliano de apoyar a Francia contra los Habsburgo. Ambas partes reconocían que el tratado era inejecutable, pero lo consideraron una declaración mutua de buenas intenciones.

ENTRE EL LEÓN Y EL ÁGUILA

La Convención de Leipzig

Tomar Stettin era algo sencillo comparado con escapar de Pomerania. El ducado era demasiado pequeño y pobre para sostener a un gran ejército, y demostró que era imposible que reclutara efectivos suficientes para atravesar el cordón de tropas imperiales que repelió los ataques a lo largo del Óder hacia el este y de Mecklemburgo hacia el oeste en lo que restaba de 1630. El éxito dependía por completo de los príncipes protestantes alemanes que se hallaban ahora atrapados entre el león sueco y el águila imperial. Gustavo Adolfo era un gran desconocido, se sabía muy poco sobre Suecia. Los rumores acerca de sus habitantes semibárbaros parecían confirmarse debido a las duras demandas de Gustavo Adolfo. Como le dijo a su cuñado de Brandeburgo: «no quiero oír hablar de neutralidad. Su excelencia deberá ser mi amigo o mi enemigo… Esto es una lucha entre Dios y el Diablo. Si Su excelencia está con Dios, debe unirse a mí, si está con el Diablo, debe combatirme. No hay una tercera vía».15

Y, sin embargo, era la vía intermedia la deseada por la mayoría de los protestantes. A pesar de su horror ante el Edicto de Restitución, la mayoría esperaban persuadir a Fernando para que moderase sus demandas sin recurrir a la violencia. Sajonia y Maguncia habían continuado sus conversaciones y conseguido el permiso del emperador para que se reuniese en Fráncfort un «congreso paritario» multiconfesional. Entre tanto, Juan Jorge convocó a los protestantes a una convención paralela en Leipzig que abrió el 16 de febrero de 1631. Todos los grandes territorios enviaron dignatarios salvo Darmstadt, que apoyó a Fernando, y Pomerania, que estaba bajo control sueco. A pesar del patrocinio de Sajonia de una fervorosa conmemoración anticalvinista en la celebración de la Confesión de Augsburgo el año anterior, Brandeburgo continuó apoyando a Juan Jorge. El nuevo canciller brandeburgués, Sigismund von Götz, le dijo a la convención «el sueco es un rey extranjero que no tiene relación con el Imperio».16

El ultraluterano Hoë von Hoënegg no dio pábulo a su anterior crítica a los calvinistas e incluso insinuó la necesidad de resistir. Esto no era una llamada a la guerra santa, a pesar de las posteriores pretensiones en ese sentido.17 El 12 de abril, el manifiesto de conclusión de la convención preveía un ejército de 40 000 hombres financiado mediante el desvío de los pagos acordados en Ratisbona para el Ejército imperial en el mes de noviembre anterior. No se trataba de una alianza confesional. No había referencias a una actuación bajo la autoridad superior de Dios. Era más bien «en defensa de las leyes básicas, la constitución imperial y las libertades alemanas de los estados evangélicos». En realidad no se trataba de un «plan estúpido».18 Al aglutinar a los protestantes en un bloque neutral, Juan Jorge incrementó su peso colectivo. Maximiliano supo apreciarlo y el congreso de la Liga en Dinkelsbühl acordó en mayo moderar la implantación del Edicto, mientras los delegados en Fráncfort continuaban discutiendo la sugerencia de Darmstadt de suspenderlo por un periodo de cincuenta años.

Sin embargo, la línea legitimista de Juan Jorge le costó muchas simpatías de aquellos que todavía debían soportar los alojamientos de las tropas imperiales y de la Liga. El desembarco sueco significaba cancelar la reducción de tropas acordada en Ratisbona, y aunque su fuerza efectiva era todavía inferior a la que tenía en tiempos de Wallenstein, el ejército continuaba siendo caro de mantener. Mucho dependía de la respuesta de Fernando, pero ofreció poco. El discreto desempeño de los suecos desde su desembarco propició un exceso de confianza que se sostuvo por la expectativa del regreso de unidades de Mantua que debían reforzar a Tilly. La obstinada negativa de Fernando a aceptar la salida ofrecida por Juan Jorge agravó el error que ya suponía el Edicto.

La falta de concesiones convenció a algunos de que no tenían otra elección que unirse a Suecia. Estos activistas eran los sospechosos habituales: los duques fugitivos de Mecklemburgo, Guillermo y Bernardo de Weimar, Wurtemberg, Hesse-Kassel y el margrave Federico V, hijo del proscrito paladín Jorge Federico de Baden-Durlach. Hesse-Kassel estaba en bancarrota y abocado a desintegrarse, ya que los caballeros locales llegaron a acuerdos con Fernando para escapar a su jurisdicción. El manifiesto de Leipzig proporcionaba una cobertura adecuada para reclutar tropas. Junto con los hermanos de Weimar, el landgrave Guillermo V reunió 7000 hombres en sus fortalezas de Kassel y Ziegenhain. Cesó el pago de las contribuciones a las ahora muy reducidas fuerzas de ocupación de la Liga y bloqueó provisiones destinadas a la guarnición de Tilly en el arzobispado de Bremen, lo que la llevó al borde del motín. El regente Julio Federico de Wurtemberg puso a salvo a los jóvenes a su cargo, el duque Everardo III y sus dos hermanos alejándolos, y envió a su madre al castillo de Urach para su seguridad, mientras su milicia comenzaba a desalojar a las guarniciones imperiales. Entabló conversaciones con sus vecinos de Franconia, que reunieron 2600 hombres, en especial en Núremberg.19

Todos actuaron con cautela, reacios a mostrarse abiertamente del lado de Gustavo Adolfo hasta que demostrase que podía defenderlos del castigo imperial. Además, la mayoría todavía esperaba que el elector Juan Jorge asumiera una postura más firme y obligase a Fernando a aceptar sus demandas sin tener que unirse a un invasor extranjero.

El sitio de Magdeburgo

Solo Cristian Guillermo, el desahuciado administrador de Magdeburgo, se declaró a favor de Suecia. Logró escabullirse entre los centinelas imperiales al interior de Magdeburgo y asaltó el ayuntamiento de la ciudad el 27 de julio de 1630 con un puñado de partidarios. Los canónigos de la catedral y los burgomaestres de la ciudad habían depositado sus esperanzas en Sajonia. La llegada de Cristian Guillermo los obligó a cambiar de parecer y acordar una alianza con los suecos. Para asegurase de que no se desdecían, Gustavo Adolfo envió al coronel Falkenberg, disfrazado de barquero, al interior de la ciudad, donde tomó el mando en octubre. Los imperiales de Gottfried Heinrich Pappenheim persiguieron pronto a la guardia cívica y a la milicia hasta obligarlas a refugiarse en el interior de las murallas de la ciudad, pero con solo tres mil infantes no podía iniciar un sitio.20

Tilly deseaba montar una ofensiva para echar a Gustavo Adolfo al mar, pero Maximiliano se negó, ya que eso implicaría la lucha de unidades de la Liga contra los suecos, un claro desafío al Tratado de Bärwalde de enero que, por esta razón, el rey había publicado deliberadamente.21 En su lugar envió 7000 hombres de refuerzo a Pappenheim para que apretase el cerco de Magdeburgo. Gustavo Adolfo no podía permitirse que cayese la ciudad, pues eso podría disuadir a potenciales aliados. Planeó disponer de 100 000 hombres para comienzos de 1631, pero lo cierto es que solo pudo reunir una fuerza de maniobra de 20 000 hombres, un tercio de los cuales estaban enfermos, además de otros 18 000 en guarniciones. Este déficit solo se podía compensar con reclutas alemanes, que no se le unirían a menos que consiguiera un gran éxito. El 5 de enero, tuvo lugar una ofensiva sueca por sorpresa, que expulsó a los imperiales de Gartz y Greifenhagen, lo que aseguraba el bajo Óder. Sin embargo, la guarnición brandeburguesa de Küstrin (en la actualidad, Kostrzyn nad Odrą) bloqueó su avance aguas arriba mientras Tilly se apresuraba con 7500 hombres de refuerzo desde Halberstadt, cubriendo 320 kilómetros en diez días, a fin de levantar el ánimo de las desmoralizadas tropas imperiales.

Desbaratadas sus intenciones, Gustavo Adolfo volvió sobre sus pasos, evitando cuidadosamente Brandeburgo, para dirigirse hacia el oeste, a través de Pomerania, al interior de Mecklemburgo, donde tomó Demmin el 25 de febrero. Tilly se apresuró a perseguirlo y atacó Nuevo Brandeburgo el 19 de marzo. Una tercera parte de los 750 defensores suecos murieron durante el asalto. Con el propósito de cambiar la corriente de opinión en la Convención de Leipzig, los propagandistas lo presentaron como una masacre durante la celebración de una misa.22 Consciente de que sus tropas eran superadas en número, Tilly se retiró a Magdeburgo, lo que elevó el número de los sitiadores a 25 000 hombres. Otros 5000 fueron apostados en el puente de Dessau, mientras Fernando de Colonia reclutaba 7000 hombres de refuerzo en Westfalia y Maximiliano y otros miembros de la Liga reunían otros 8000 en Fulda. La paz en Italia permitió a Fernando ordenar el regreso de los 24 000 hombres desplegados allí, que comenzaron el cruce de los Alpes en mayo.

El elevado número de estos efectivos impedía cualquier intento de socorrer a Magdeburgo, así que Gustavo Adolfo dejó unos pocos hombres para ayudar a los duques de Mecklemburgo en el asedio de las guarniciones imperiales restantes en su ducado y marchó de nuevo hacia el este, al Óder, con unos 18 000 soldados. Asaltó Fráncfort del Óder el 13 de abril, y mató a 1700 de los 6400 hombres que componían la guarnición en represalia por las supuestas atrocidades cometidas en Nuevo Brandeburgo. Landsberg fue tomada dos semanas más tarde, lo que aseguraba el control sueco de Pomerania oriental y el bajo Óder.23

Tilly no quiso que lo distrajeran de su sitio de Magdeburgo, que iba por el buen camino después de que lograse tomar las fortificaciones exteriores el 1 de mayo. Los barrios extramuros cayeron dos semanas más tarde. Los defensores solo tenían 2500 soldados regulares apoyados por 5000 ciudadanos armados, de los que solo 2000 eran adultos. La población, que ascendía a unas 25 000 personas, había mermado debido a la aparición de una epidemia de peste cinco años antes, así como por el largo declive económico que sufría la ciudad. Muchos de los burgomaestres se mostraban displicentes respecto de la alianza sueca y presionaron a Falkenberg para que aceptase las reiteradas ofertas de Tilly de una rendición honorable. Falkenberg continuó insistiendo en que Gustavo Adolfo estaba en camino, aunque aún se hallaba en Potsdam, a noventa kilómetros de distancia, cuando Tilly lanzó su asalto final a las siete de la mañana del martes 20 de mayo. Pappenheim había distribuido una ración de vino a los sitiadores para levantar la moral. A una señal preestablecida, 18 000 soldados imperiales y de la Liga convergieron contra la ciudad desde cinco direcciones.

Lo que sucedió a continuación está bien documentado por varios testimonios fascinantes de testigos presenciales. Estos deben ser tratados con cautela. El más conocido es el de Guericke, un burgomaestre ansioso por culpar a Falkenberg y al clero, y exonerar a sus colegas, que más tarde se hicieron con el poder.24 A Falkenberg le sorprendió, pues esperaba que Tilly continuase con las negociaciones y aún debatía con los burgomaestres en el ayuntamiento cuando los imperiales irrumpieron en el lugar alrededor de las ocho de la mañana. Varios burgomaestres abandonaron el edificio en busca de sus familias. La defensa contó con escasa munición, pero los que estaban en las murallas ofrecieron una enconada resistencia. Dos compañías de croatas cabalgaron sobre la orilla poco profunda del río hasta deslizarse por una puerta lateral del pobremente fortificado frontal del Elba, lo que hizo cundir el pánico. El abominable incendio comenzó en este lugar, lo que dio lugar a una controversia que llameó durante mucho tiempo y casi con tanta intensidad hasta casi el siglo XX. Algunos propagandistas protestantes crearon el mito de la doncella de Magdeburgo que se inmoló antes de rendirse, mientras que otros se limitaron a culpar a los comandantes católicos. Gronsfeld, que no tenía intereses personales, informó de que Pappenheim le dijo que había ordenado que se incendiase una casa para sacar de allí a algunos mosqueteros que impedían que sus hombres entrasen en la ciudad. Otros presentan historias similares y parece cierto que el incendio se originó por accidente, en especial porque el propósito del sitio era capturar la ciudad intacta.25 El fuego se expandió con rapidez una vez que alcanzó la casa de un boticario empleada para almacenar pólvora, de modo que a las diez de la mañana un gran incendio se había apoderado de toda la ciudad.

La resistencia se derrumbó en el frente norte, lo que permitió que la columna de Pappenheim entrase en el interior. Una vez dentro de la ciudad, los otros sectores se derrumbaron también. Falkenberg murió bastante pronto. Los habitantes comenzaron a atrincherarse en sus casas tan pronto como vieron que los defensores abandonaban las murallas. Tilly entró en la ciudad y ordenó a sus hombres que cesase el pillaje y extinguiesen los incendios. Buena parte de sus tropas estaban fuera de control, pero quedaban los suficientes como para salvar la catedral, en cuyo interior se habían refugiado mil personas. De igual manera, los premonstratenses protegían a seiscientas mujeres en su monasterio, que también escapó de las llamas, pero resultó imposible salvar a más gente debido a que el viento alimentó los incendios, que destruyeron 1700 de los 1900 edificios de la ciudad. Incluso los testimonios católicos admiten que la violencia continuó durante varios días. Los monjes vieron a seis soldados violar a una joven de doce años en su claustro. A pesar de su muerte estaban demasiado aterrorizados para denunciarlo, hasta que por fin uno fue a ver a Tilly; en cualquier caso resultó imposible identificar a los autores.26

El burgomaestre Daniel Friese escapó al ponerse ropas viejas y no ser identificado como un hombre rico al que apresar para pedir un rescate. No obstante, su casa sí fue saqueada. Algunos soldados se contentaban con encontrar un simple par de zapatos nuevos, pero otros se ponían violentos si no podían encontrar nada de más valor. Friese sobrevivió escondido con su familia en el ático hasta que su criada trató de unirse a ellos desde su escondrijo en el cobertizo del carbón justo cuando aparecía una partida de saqueadores. Para entonces no quedaba nada a la vista que llevarse y los hombres comenzaron a golpearlo hasta que su hijo pequeño se aproximó a un soldado y le ofreció el dinero que llevaba encima. Según su hijo mayor, el soldado «cambió de inmediato su comportamiento cruel y se volvió hacia nosotros de una manera amistosa. Nos miró a nosotros, los niños que estábamos frente a él, y dijo: Sí, ¡qué buenos muchachos sois!». El soldado los ayudó a escapar al campamento imperial, donde su propia esposa se mostró visiblemente molesta porque los había traído a ellos en lugar de botín. La familia había logrado llevar consigo algunos objetos de valor y pagaron su salida del campamento tres días más tarde.27 No fue este un caso aislado entre el horror, y otros soldados ayudaron a civiles, incluidos clérigos, a escapar.

Fallecieron alrededor de 20 000 defensores y civiles, junto con al menos 300 sitiadores que murieron durante el asalto, en el que otros 1600 soldados resultaron heridos. Había demasiados cadáveres para enterrar, así que la mayoría fueron arrojados al río. Casi todos habían muerto en el incendio o se asfixiaron escondidos en sus sótanos. Un censo reveló la existencia de solo 449 habitantes en febrero de 1632, y una gran parte de la ciudad permaneció en ruinas hasta 1720. Este desastre se convirtió en uno de los acontecimientos definitorios de la guerra y determinó su interpretación posterior como ejemplo de brutalidad. Solo en 1631 aparecieron unos 205 panfletos que describían la caída de la ciudad, y las masacres posteriores, incluidas las atrocidades cometidas por Cromwell en Drogheda y Wexford en 1649, fueron comparadas de inmediato con Magdeburgo.

El fin de la neutralidad

Fernando se movilizó contra los demás militantes protestantes antes de la caída de Magdeburgo. Un decreto imperial anuló el manifiesto de Leipzig el 14 de mayo y ordenaba a los firmantes que disolvieran sus tropas. Las unidades que regresaban de Italia estaban ya en el lago Constanza, dispuestas a asegurar su cumplimiento. Tomaron rápidamente Wurtemberg antes de que llegasen las tropas de Franconia. Superado en número, el regente de Wurtemberg se rindió el 24 de julio y se avino a reanudar el pago de las contribuciones a una guarnición imperial. Franconia capituló poco después, a la llegada de Aldringen con la fuerza principal procedente de Wurtemberg. La caída de Magdeburgo dejó las manos libres a Tilly para revolverse contra Hesse-Kassel, pero esperó a recibir una autorización imperial. El landgrave Guillermo mintió cuando lo instaron a que disolviese a sus hombres, pero lo salvó Gustavo Adolfo, cuyo avance a través del Elba obligó a Tilly a replegarse el 19 de julio. Como su negativa a desarmarse lo situaba claramente contra el emperador, Guillermo se declaró a favor de Suecia el 27 de julio.

Poco importaba su apoyo a menos que Gustavo Adolfo pudiese conquistar Brandeburgo y Sajonia, lo que le supondría el prestigio necesario para que otros le siguiesen. Mientras las tropas de Tilly asaltaban Magdeburgo, los hombres de Gustavo Adolfo bloquearon a los brandeburgueses en Küstrin y avanzaron sobre Köpeneck, a fin de obligar a Jorge Guillermo a negociar. Como Wurtemberg había sido invadida y Hesse-Kassel se hallaba amenazada, Gustavo Adolfo reunió 26 000 hombres a las afueras de Berlín e hizo practicar a su artillería contra el palacio electoral. Jorge Guillermo capituló el 20 de junio, y tras consentir pagar las contribuciones habituales permitió que los suecos ocupasen la mayor parte de Brandeburgo. Gustavo Adolfo presionó también a Jorge Guillermo para que casase a su hijo Federico Guillermo con la princesa Cristina, pero el elector se mostró reacio, consciente de que se trataba de una maniobra para usurpar sus pretensiones sobre Pomerania.28

El rey envió a Åke Tott con 8000 hombres para que completara la conquista de Mecklemburgo, y a continuación concentró 16 000 hombres en un campamento fortificado en Werben. Tilly se aproximó después de incorporar a las unidades que había dejado alrededor de Magdeburgo. Maximiliano, entonces, fue incapaz de impedir enfrentamientos entre las unidades de la Liga y los suecos, y esto proporcionó una excusa a Gustavo Adolfo para ignorar las limitaciones de Richelieu. Tilly se llevó la peor parte en las escaramuzas bajo el sol abrasador de finales de julio y primeros de agosto, pero sus pérdidas fueron solo una fracción de las 7000 reclamadas por Gustavo Adolfo, que se vio obligado a magnificar los escasos éxitos en su implacable campaña para conseguir aliados. Aun tenía menos de 24 000 hombres en su ejército principal cuando llegó Furstenberg desde el sur de Alemania para elevar el número de efectivos de Tilly a 35 000, además de otros 24 000 que venían en camino y de los hombres que se estaban reclutando en Colonia.

El desencadenamiento llegó cuando el elector Juan Jorge, tras esperar hasta el último momento posible, abandonó su neutralidad. Fernando y Maximiliano se habían abstenido de condenar los preparativos militares sajones que ahora totalizaban 18 000 hombres y dieron instrucciones a Tilly para que no violase el territorio sajón. Incluso la acción contra Hesse-Kassel se había retrasado en consideración a Juan Jorge, y la vanguardia de Tilly en vez de atacar a las tropas del landgrave apenas si había saqueado la frontera. Entre tanto, los diplomáticos imperiales trataron de ganarse a Sajonia mediante el ofrecimiento de concesiones en Lusacia. Maximiliano se hallaba también dispuesto a aceptar concesiones tácticas respecto del Edicto y apoyó el congreso paritario de Fráncfort, que estaba todavía reunido.29 En última instancia, Tilly recibió autorización para avanzar hasta la frontera sajona y exigir provisiones para dar peso a la diplomacia. Cuando esta medida fracasó, las tropas imperiales iniciaron la invasión y desarmaron a la guarnición electoral en Merseburgo el 5 de septiembre. La falta de pago de los impuestos de guerra por parte de los protestantes desde abril causó problemas considerables. Con el crecimiento de su ejército como consecuencia de los refuerzos, era imperativo para Tilly abandonar el área devastada de los alrededores de Magdeburgo e internarse en la fértil Sajonia. Avanzó sobre Leipzig, que se rindió el 15 de septiembre. Aunque había comenzado a quemar localidades sajonas, todavía esperaba alcanzar un acuerdo, pero el elector había optado ya por Suecia el día 12.

La decisión fue aplaudida por los observadores protestantes. Los panfletos que habían estado circulando con la imagen de Gustavo Adolfo fueron reeditados para mostrar al elector a su lado. Sin embargo, esta maniobra representó un cambio en las tácticas, no en la política. El elector no sentía entusiasmo por los grandiosos planes del rey y se negó a verlo como una guerra religiosa. Su alianza solo pretendía incrementar la presión sobre Fernando de cara a firmar la paz sobre la base del statu quo anterior a la guerra. A pesar de su predisposición a dialogar, los católicos no habían cedido lo suficiente. Su intransigencia le costaría cara al Imperio, porque no había duda de que estaban cerca de alcanzar un acuerdo. A mediados de noviembre, seis teólogos consultados por Fernando admitieron que sería preferible anular el Edicto que arriesgarse a la ruina del Imperio. Sin embargo, para entonces, ya era demasiado tarde.30 No está claro si los suecos eran conscientes de la distancia que los separaba de las pretensiones sajonas. En cualquier caso, la alianza fue crucial y le garantizaron al elector una autonomía mucho mayor que la concedida a cualquier otro socio alemán.

La batalla de Breitenfeld

Gustavo Adolfo cruzó el Elba en Wittenberg y se dirigió al sur a unirse con el elector en Düben, al nordeste de Leipzig. Los 16 000 sajones presentes iban resplandecientes con sus nuevos uniformes e incluían a 1500 hombres de la nobleza local y a sus sirvientes. Eclipsaron a los 23 000 suecos que «tras haber pasado la noche en una parcela de terreno arado, estaban tan polvorientos que parecían mozos de cocina, con sus sucios trapos».31 Los suecos eran «viejos veteranos experimentados», mientras que los sajones solo llevaban ejercitándose desde abril. Su comandante, Arnim, una vez se unió a su señor natural, Jorge Guillermo de Brandeburgo, aceptó también la alianza sueca en junio. La fuerza combinada era la más grande que había logrado reunir Gustavo Adolfo y estaba resuelto a asestar un golpe decisivo que esperaba que persuadiese al fin a los alemanes protestantes a unirse a él. De la misma forma, Tilly se mostraba decidido a luchar, libre, a la postre, de poder llevar a cabo la estrategia ofensiva por la que había abogado desde comienzos de año.32 Sus superiores también estaban resueltos, tras reconocer que solo una victoria aplastante disuadiría a otros de seguir el ejemplo de Brandeburgo y Sajonia.

Los dos contendientes convergieron en una llanura bastante amplia junto a la villa de Breitenfeld, justo al norte de Leipzig, donde tendría lugar la segunda mayor batalla de la guerra y una de las más importantes. Tilly disponía de unos 37 000 hombres con 27 cañones, lo que significaba que estaba en inferioridad numérica (por unos 1000 hombres) y con una artillería menos poderosa (unas 29 piezas menos). Los 7000 imperiales a las órdenes de Furstenberg acababan de llegar y estaban cansados, pero la moral era alta, ya que los hombres «mostraban un coraje invencible, en la creencia de que resultarían victoriosos».33 Tilly dispuso a sus tropas en una suave pendiente que se extendía de este a oeste a lo largo del confín de la llanura. La infantería se desplegó en doce grandes bloques, agrupados de a tres con otros dos batallones apostados en cada flanco en apoyo de la caballería. Unos 4000 jinetes de esta última se hallaban a las órdenes de Pappenheim, que contaba con la flor y nata de los coraceros imperiales. En la derecha, Furstenberg mandaba alrededor de 3100 jinetes de la caballería pesada de la Liga y 900 croatas. Otros 1000 hombres se habían dejado de guarnición en Leipzig.

Los suecos y los sajones habían acampado a unos ocho kilómetros al norte y se habían saltado el desayuno para iniciar el avance a primera hora del 17 de septiembre con el sol de la mañana en sus caras. Les llevó varias horas cruzar un riachuelo pantanoso y llegar a distancia de tiro de cañón de Tilly, por lo que no fue hasta mediodía cuando la artillería sueca comenzó a responder a los cañones imperiales que ya habían abierto fuego desde sus posiciones adelantadas a la infantería. El duelo artillero se prolongó durante dos horas y causó un mayor número de bajas en las profundas formaciones imperiales. Gustavo Adolfo mantuvo a su propio ejército separado de los bisoños sajones, que se habían desplegado en una formación bastante profunda al este del camino de Leipzig-Düben. Los suecos formaron hacia el oeste, con el general Gustav Horn al mando de la caballería junto al camino, a continuación siete brigadas de infantería en dos líneas, y Gustavo Adolfo y el resto de la caballería en el extremo derecho frente a Pappenheim.

Gustavo Adolfo extendió sus tropas más al oeste con la intención de flanquear a los imperiales. Al ver esto, Pappenheim cargó alrededor de las dos de la tarde pero fue repelido por una salva general efectuada por 2500 jinetes suecos apoyados por 860 mosqueteros. Los coraceros de Pappenheim cargaron en otras siete ocasiones, llegando a tiro de pistola, y en cada una de ellas se llevaron la peor parte. Entre tanto, Furstenberg se arrojó sobre los sajones, mientras enviaba a los croatas de Isolano a rebasar el flanco enemigo. A pesar del castigo que habían recibido en el bombardeo de la artillería, los sajones ofrecieron alguna resistencia inicial, hasta que los bisoños de los nobles echaron a correr. Solo quedaron dos regimientos de caballería con los soldados más experimentados del elector, que se unieron a Horn. El resto huyó, arrastrando en la desbandada a Juan Jorge y perdiendo 3000 hombres, la mayoría durante la persecución.

Para entonces se hacía cada vez más difícil ver lo que sucedía a causa de la densa mezcla del humo de los cañones y el polvo levantado por miles de pies y pezuñas. Furstenberg fue incapaz de reagrupar a sus jinetes, muchos de los cuales habían iniciado la persecución de los sajones o habían comenzado a saquear su bagaje. Su rápido avance había dejado atrás a la infantería, que no llegó a la antigua posición sajona hasta eso de las tres y media de la tarde. Horn tuvo tiempo de reagruparse junto al camino en ángulo recto respecto a la primera línea del ejército, con lo que reforzó su frente con infantería de la segunda línea del centro. La infantería imperial y de la Liga fue enviada hacia delante de forma gradual, mientras la caballería fresca de Horn dispersaba en poco tiempo a los agotados jinetes de Furstenberg. Y lo que es peor, la derecha de Tilly tuvo que desplazarse hacia el este para hacer frente a la nueva posición de Horn, lo que abrió una brecha entre el centro y Pappenheim. Tras dos horas de ataques infructuosos los hombres de Pappenheim estaban agotados. El posterior contraataque de Gustavo Adolfo acabó por doblegarlos, lo que dejó expuesto el sobreextendido centro imperial. Este se vio atacado alrededor de las cinco de la tarde, justo en el momento en que la derecha de Tilly comenzaba a colapsar. La maltrecha infantería se retiró en buen orden para ofrecer una última resistencia en el bosque que había a espaldas de su posición original. Esta se desmoronó al anochecer, una vez que los suecos trajeron su artillería a distancia de tiro. Alrededor de 6000 hombres fueron hechos prisioneros en el campo de batalla y otros 3000 fugitivos se rindieron en Leipzig al día siguiente. Más de 7000 yacían muertos, mientras que muchos de los que escaparon iban heridos, incluido el propio Tilly. Otros desertaron y Tilly no logró reagrupar a más de 13 000 supervivientes en Halberstadt pocos días más tarde. Los suecos perdieron
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2100 hombres, que cubrieron de sobra al obligar a los prisioneros imperiales a formar parte de su ejército.

Gustavo Adolfo había conseguido, por fin, la gran victoria que le había estado eludiendo desde su desembarco. Los propagandistas protestantes lanzaron, raudos, trompetas al viento e hicieron una llamada general a las armas, tildando la victoria de un castigo divino por el saco de Magdeburgo. Breitenfeld fue la primera gran derrota de las fuerzas católicas desde el comienzo de la guerra y cimentó la fe de los militantes en que Gustavo Adolfo era su salvador. Comentaristas posteriores lo han justificado como el resultado inevitable de un supuesto sistema militar superior.34 No cabe duda de que las formaciones más profundas de Tilly contribuyeron a la mayor cantidad de bajas en el bando imperial, pero los verdaderos errores estuvieron en el mando y control de una cantidad tan grande de tropas que fue lo que originó la oportunidad para que Gustavo Adolfo pudiese lanzar su contraataque decisivo.

EL IMPERIO SUECO

Un nuevo Alejandro

La batalla de Breitenfeld transformó la imagen del rey sueco. El estado de opinión protestante perdió su anterior cautela y asumió un tono más militante; para mediados del año siguiente solía presentarse como un nuevo Josué. El culto al héroe se extendió entre los devotos. Sir Thomas Roe se dejó crecer la barba y el bigote para copiar el estilo del rey. Sin embargo, muchos mostraban su decepción por que no aprovechase la oportunidad para negociar la paz.35 Un trasfondo pagano insinuaba sus verdaderos motivos. Mientras Gustavo Adolfo llegaba al sur de Alemania surgieron especulaciones sobre que cruzaría los Alpes y saquearía Roma como habían hecho los godos en 410 d. C. Suecia ya había puesto todo el énfasis en su herencia gótica para presentarse a sí misma como un imperio igual al de cualquier monarquía europea. La seudohistoria humanista afirmaba que los suecos descendían de los hebreos y que el país había sido fundado por el nieto de Noé después del diluvio, lo que lo hacía el más antiguo del mundo. En 1617, Gustavo Adolfo aparecía en un torneo que celebraba su coronación vestido como un godo. Algunos fueron más lejos hasta asegurar que era un nuevo Alejandro, lo que implicaba que, lejos de restaurar las libertades alemanas, perseguía su propio Imperium Macedonicum.

Tilly se retiró de inmediato hacia el oeste a través de Westfalia y luego al sur por Hesse hasta adentrarse en Franconia con el objeto de reunirse con sus largamente esperados refuerzos, lo que elevó sus efectivos a 40 000 hombres. Otros 20 000 imperiales se estaban concentrando en Silesia, y algunos más estaban todavía en su camino de regreso de Italia. La persecución directa había dejado de ser una opción para Gustavo Adolfo, y una incursión que subiera por el curso del Óder hasta llegar a Austria estaba descartada. Sin ser todavía bienvenidos en buena parte de la Alemania protestante, los suecos sabían que sería casi imposible operar en las tierras hostiles de los Habsburgo. Gustavo Adolfo decidió marchar hacia el sudoeste en su lugar, a través de Turingia, con el objeto de hacerse con la mayor cantidad de territorio posible antes de la llegada del invierno. Esto permitiría a Guillermo de Hesse-Kassel reunirse con él, y posiblemente también a Wurtemberg y a otros alemanes del sur.

Contra todo pronóstico, la oposición resultó ser débil. Érfurt cayó el 2 de octubre. Wurzburgo fue la siguiente tras capitular el 15 de octubre. Capital del rico obispado de ese nombre, Wurzburgo era en particular poderosa gracias a la fortaleza de Marienberg, ubicada en lo alto de una escarpada colina al otro lado del Meno y de la localidad. Durante el asalto, las súplicas de piedad de la guarnición se respondieron con los gritos de «el cuartel de Magdeburgo».36 Tras un breve descanso, Gustavo Adolfo apareció en el curso bajo del Meno y tomó Fráncfort; a continuación cruzó el Rin en Oppenheim y tomó Maguncia el 23 de diciembre. Buena parte del Bajo Palatinado situado a la derecha del Rin fue conquistado en las dos semanas siguientes, incluida Heidelberg. Un segundo ejército de menor tamaño completó entre tanto la conquista de Mecklemburgo, antes de cruzar el Elba e internarse en las tierras de los güelfos.

Los aliados de los suecos

Estas conquistas determinaron la estructura de la presencia de Suecia en Alemania hasta el final de la guerra mediante el establecimiento de cuatro elementos: los aliados, la cabeza de puente del Báltico, las bases estratégicas y los colaboradores alemanes. Los aliados eran esenciales pero representaban un vínculo débil. Gustavo Adolfo insistió en una «dirección absoluta» sobre sus socios, pero descubrió que esto era difícil de mantener. Los sajones eran los más importantes. Su pobre desempeño en Breitenfeld restaba a su potencial. Tras reagrupar a sus tropas dispersas, Juan Jorge continuó con la recluta y reunió a 24 000 hombres en 1632. Estos recibían el apoyo de 13 000 brandeburgueses y de unos pocos miles de soldados de caballería levantados por los 200 exiliados bohemios y moravos que se habían unido a Suecia desde 1630. Incluso sin tener en cuenta las guarniciones se trataba de una potente fuerza.37 Arnim se internó en Bohemia el 1 de noviembre de 1631 y entró en Praga dos semanas más tarde en una maniobra que facilitó el victorioso avance de Gustavo Adolfo, al obligar a Fernando a ordenar el regreso de 18 000 hombres del ejército de Tilly.

Este despliegue sajón de beligerancia no pretendía otra cosa que obligar a Fernando a negociar. Como Juan Jorge sabía que cualquier paz viable se quedaría corta respecto a las expectativas de los militantes protestantes, quería negociar desde una posición de fuerza. Por esta vía, las concesiones a expensas de los protestantes aparecerían como un gesto magnánimo. Estas intenciones se mantuvieron en secreto, pero la elección de Arnim como comandante ya había levantado las sospechas de los suecos. Cuando los exiliados bohemios destruyeron uno de los castillos de Wallenstein, Arnim escribió a su antiguo jefe para disculparse. Los contactos se llevaron a cabo a través de Kinsky y otros bohemios menos vengativos y continuaron hasta la muerte de Wallenstein.38 Las distintas partes tuvieron cuidado de no comprometerse y, a menudo, lo que plasmaron por escrito no fueron más que maniobras para comprometer al oponente. Esto hace que sea imposible identificar las verdaderas motivaciones de los protagonistas. Hay quien ha especulado que Wallenstein sentía ya un gran descontento por su cese y que saboteó de forma deliberada el mando de Tilly al retener grano en Mecklemburgo y Friedland. Aunque no hizo mucho por ayudar a Tilly, parece poco probable que su motivación fuese la venganza.39 Dirigidos por el conde Thurn, los exiliados estaban dispuestos a aceptar que conservase sus tierras patrimoniales e incluso a coronarlo rey de Bohemia si eso los ayudaba a recuperar sus antiguas posesiones. Wallenstein les siguió la corriente porque esto ofrecía al emperador una valiosa vía directa con Sajonia y Suecia. Francia y Suecia alimentaron el debate sobre una posible corona bohemia en 1633 con el fin de tentarlo para que se pasara a su bando, así como para reunir suficientes pruebas incriminatorias en caso de que decidiese permanecer leal. Con la negativa de Suecia a negociar una paz, Wallenstein puso sus esperanzas en un entendimiento con Sajonia a través de Arnim y los exiliados. Fernando estaba al tanto de estas conversaciones, aunque no estuviese en el detalle de las mismas. Llegar a un acuerdo con Sajonia había sido su objetivo durante todo este tiempo y es, en este marco, en el que debemos contemplar los amplios poderes concedidos a Wallenstein tras su nuevo nombramiento como comandante imperial a finales de 1631 (Vid., págs. 39-40).

Las noticias de los contactos de Arnim se filtraron después de que se reuniera con Wallenstein en varias ocasiones, a lo que hay que añadir que el antiguo ayudante de Wallenstein, Francisco Alberto de Lauenburgo, llegó a Dresde a principios de 1631. Gustavo Adolfo se alarmó lo suficiente como para prohibir cualquier mediación ulterior de los príncipes alemanes, pero esto no detuvo la correspondencia clandestina de Juan Jorge. Las operaciones sajonas continuaron dando peso a las negociaciones. Arnim quedaría, en apariencia, estático durante meses, solo para efectuar una maniobra súbita y agresiva si la posición de Juan Jorge se deterioraba. Había poco que Gustavo Adolfo pudiese hacer. Una crítica abierta haría añicos la fachada de la unidad protestante y lo enemistaría con Brandeburgo que, aunque mucho más débil, era su rival en lo tocante a Pomerania. El rey había asumido un riesgo considerable al avanzar hasta el Rin, porque esto dejaba la defensa del Óder y las líneas de comunicación con el Báltico en manos de los dos tibios electores.

Por el contrario, Hesse-Kassel se mostraba más comprometida con la causa sueca debido a que la intransigencia de Fernando no le había dejado a Guillermo V otra alternativa. Gobernante del mayor principado secular no electoral, el landgrave era ambicioso y apoyaba el plan de Gustavo Adolfo de revisar la constitución imperial. Guillermo proponía la redistribución de los tres títulos electorales eclesiásticos entre príncipes seculares, ya que, a todas luces, esperaba ser uno de los beneficiarios. Con capacidad para desplegar unos 10 000 hombres, Guillermo tenía algún peso como aliado, pues ya había ayudado a tomar Maguncia y era el único al que Gustavo Adolfo había prometido extender sus territorios. A cambio de ceder Marburgo a Darmstadt, cuya neutralidad aceptaba Gustavo Adolfo, Guillermo debía recibir la mayor parte de las tierras eclesiásticas de Westfalia.40 Los riesgos de un acuerdo de esta naturaleza se hicieron pronto evidentes, ya que los de Hesse se concentraron en la conquista de estas áreas en lugar de ayudar a los suecos.

Gustavo Adolfo trató al Palatinado con mucha menos consideración. Al igual que Dinamarca, lo veía como una forma de obtener la asistencia británica. El fracaso de la expedición de Ré y el posterior asesinato de Buckingham empeoró la crisis doméstica de ese país. El nacimiento del príncipe de Gales –el futuro Carlos II– restó importancia al imperativo dinástico de apoyar a la Reina de Invierno y a sus hijos, ya que Carlos I tenía ahora su propio heredero. Este regresó a la política de su padre mediante el restablecimiento de las buenas relaciones con España en noviembre de 1630 con la esperanza de que esto produjera al menos una restauración parcial en el Palatinado. Su hermana se mostraba cada vez más impaciente y urgía a colaborar con Suecia: «si no se aprovecha esta oportunidad no habrá ya esperanza de recuperar nada, puesto que nunca se hará por la vía del tratado».41

Carlos se involucró en las típicas medias tintas de los Estuardo, pues se enemistó con los Habsburgo al enviar una fuerza expedicionaria, pero en calidad de auxiliar y sin obligar a Gustavo Adolfo a comprometerse a una restauración del Palatinado. El mando fue confiado al inexperto marqués de Hamilton, que ha pasado a la historia militar como el Capitán Desafortunado.42 Las noticias de que 20 000 ingleses iban a desembarcar en el Weser supusieron una seria distracción para Tilly en 1631. En realidad, Hamilton solo trajo 6000 hombres y desembarcó en Stettin en agosto, subiendo el curso del Óder para vigilar a los imperiales en Silesia. Con el temor de que pudiera establecer allí una presencia palatina autónoma con los exiliados, Gustavo Adolfo redirigió a Hamilton a través de Sajonia para que apoyara las operaciones suecas en las tierras de los güelfos. La amenaza inglesa fue debilitándose a medida que la fuerza de Hamilton se desvanecía a causa de la deserción, la desnutrición y la enfermedad, con lo que solo quedaron 500 supervivientes en diciembre.

La intervención sueca en el Imperio había sido bienvenida por los neerlandeses, al reducir la probabilidad de que el Imperio ayudase a España. Sin embargo, los líderes de la república rechazaron la noción de una guerra religiosa y solo pagaron unos subsidios limitados en 1631 y 1632 para inducir a Gustavo Adolfo a desechar sus planes de monopolizar el comercio de grano en el Báltico. Se negaron a apoyar a Federico V más allá de hacerse cargo de sus gastos en el viaje que le llevó a unirse a Gustavo Adolfo en el Rin en enero de 1632. La presencia del elector le vino bien a Gustavo Adolfo, ya que suponía una presión para el duque Maximiliano, que pensó que Suecia restauraría a Federico en sus tierras. Sin embargo, Gustavo Adolfo condicionó la restauración a que Inglaterra enviase otros 12 000 hombres y satisficiese la cantidad de 25 000 libras mensuales. A cambio, Federico podría recuperar sus dominios, aunque solo como feudo de la corona sueca. Estos términos lo hubiesen reducido a una «marioneta», así que fueron debidamente rechazados en marzo. Federico abandonó disgustado el séquito del rey en septiembre. Ya enfermo por entonces, murió en Maguncia el 30 de noviembre, lo que debilitó aún más la causa palatina.43

La cabeza de puente báltica

El primer interés sueco descansaba en la consolidación de su dominio de la costa báltica. Stralsund formaba el núcleo inexpugnable que, como cuestión de prestigio, Suecia se negaba a abandonar. Gustavo Adolfo pretendía sin duda conservar el resto de Pomerania y el puerto de Wismar en Mecklemburgo, que había servido como base naval imperial. El interés en Bremen y Verden se suscitó a raíz del temor a que Dinamarca pudiese intervenir en nombre del emperador. El administrador luterano de Bremen, Juan Federico de Holstein, creía que Fernando llegaría a un acuerdo a sus expensas y se declaró a favor de Suecia a finales de 1631. El arzobispado no solo dominaba el Weser, sino que su fortaleza de Stade ejercía también el control del curso bajo del Elba. La situación se hizo más acuciante cuando las tropas danesas intercambiaron algunos disparos con los suecos a las afueras de Bremen en la primavera de 1632. Los suecos veían al administrador como un medio para mantener a los daneses al norte del Elba y lo ayudaron a expulsar a la pequeña guarnición de la Liga y a conquistar Verden, al sur. Sin embargo, la muerte de Jorge Federico en 1634 y la posterior defección de los güelfos en 1635 convencieron a Oxenstierna de prescindir de aliados locales poco fiables, aunque no fue hasta 1645 cuando Suecia conquistó Bremen y Verden para añadirlas a su lista de demandas territoriales (Vid. Capítulo 6 de este volumen). Junto con Pomerania, estas tierras conectaban a Suecia con sus ejércitos en Alemania. Estaban guarnecidas por unidades nativas suecas y finlandesas a las órdenes de comandantes de probada valía y recibieron el grueso de los conscriptos enviados a partir de mediados de la década de 1630.

Bases estratégicas

La cabeza de puente se expandió mediante bases estratégicas avanzadas en centros operacionales en cada región. La primera y más importante era Érfurt, una población que pertenecía a Maguncia pero que tenía una larga tradición de autonomía y aspiraciones a emanciparse y constituirse en una ciudad imperial. Érfurt controlaba los caminos entre Magdeburgo, Sajonia, Hesse y Franconia, de modo que aseguraba la ruta desde Pomerania al interior de Alemania central. La vecina Magdeburgo también sirvió como base después de ser tomada a primeros de 1632. Sin embargo, su estado ruinoso, junto con la pretensión de Juan Jorge de que su hijo fuese el administrador, disminuyó su utilidad. Wurzburgo aseguraba Franconia, en especial, porque Bamberg, aguas arriba del Meno, era difícil de defender. Maguncia se convirtió en la principal base de Renania y la capital oficiosa del imperio alemán de Suecia. Una inmensa fortaleza, la Gustavsburg, se construyó en el territorio de Darmstadt al otro lado del río frente a la ciudad y suponía un refugio seguro si el ejército tenía que retirarse del sur de Alemania.44 El resto de las bases eran ciudades imperiales persuadidas para unirse a Suecia. Una guarnición en Fráncfort guardaba el curso bajo del Meno y Núremberg complementaba a Wurzburgo en Franconia. Augsburgo era una base en Suabia, pero su proximidad a Baviera la hacía vulnerable.

Aunque Érfurt estuvo en manos suecas durante toda la guerra, las otras se habían perdido para 1635. El hecho de que las bases fueran casi todas territorios católicos implicó un factor adicional para que la presencia sueca fuese allí más provisional que en la cabeza de puente. La práctica católica representó un desafío para los ocupantes y los clérigos militantes la alentaron allí donde fue posible. Los suecos expulsaron a la mayoría de los sacerdotes, pero Gustavo Adolfo se vio obligado a dejar algunas iglesias en manos católicas por consideración a Francia. Los suecos y los alemanes designados por ellos se enfrentaban a una fuerte presión de las minorías protestantes locales, que se inclinaban a la venganza. Las, en particular, vengativas medidas de regeneración católica en Augsburgo fueron suspendidas en 1632. Además, los suecos apenas se esforzaron por ocultar las iniciativas locales, como la expulsión de los capuchinos en Fráncfort, o los intentos de los condes de Hohenhole de imponer el protestantismo en las áreas conquistadas.45 En el resto de los lugares resultó más difícil promover el protestantismo. Maguncia era plenamente católica y la congregación luterana quedó confinada a la guarnición sueca. La universidad se quedó desierta después de que huyesen los profesores y los estudiantes. Por el contrario, las escuelas católicas permanecieron abiertas y muchos funcionarios locales mantuvieron sus puestos porque los ocupantes carecían de suficientes protestantes leales cualificados para reemplazarlos.

Las bases permitieron a Suecia aprovechar los recursos alemanes para sostener su esfuerzo de guerra. Gustavo Adolfo había desembarcado con el dinero justo para cubrir una semana de paga. Las expectativas iniciales de que fuese la guerra la que pagase resultaron exageradamente optimistas. El coste anual completo de mantener a un soldado oscilaba alrededor de los 150 táleros, que era el triple de lo esperado. Mientras que se había estimado que 1,9 millones de táleros serían suficientes para sostener un año de campaña, el gasto militar total ya excedía los 10 millones en 1631, sin incluir la comida requisada y otros pagos en especie. Suecia gastó 2,3 millones de táleros de su propio dinero en el lanzamiento de la invasión, pero redujo sus gastos propios a otros 3,2 millones en los tres años siguientes. Los impuestos prusianos proporcionaron otros 3,7 millones entre 1629 y 1635, pero las recaudaciones de Pomerania resultaron en unos decepcionantes 171 000 táleros, apenas equivalentes al exiguo subsidio neerlandés. Los pagos de Francia eran más sustanciosos y permitieron a Suecia pedir préstamos en Hamburgo y Ámsterdam a través del agente de Gustavo Adolfo en aquella plaza, Johan Adler Salvius. Con un total de once millones, estas fuentes de financiación no cubrían más que un treinta por ciento del coste que le suponía a Suecia la guerra alemana.46

Con la búsqueda del resto en Alemania, Gustavo Adolfo copió el sistema de contribuciones de Wallenstein. Una razón crucial para la búsqueda de aliados alemanes por parte de Suecia era el desvío de sus impuestos a fin de mantener el ejército sueco. Pomerania, Mecklemburgo, Brandeburgo y Magdeburgo pagaron todos sumas considerables, pero Gustavo Adolfo tenía unas expectativas poco razonables acerca de la riqueza alemana. En 1632, exigió 240 000 táleros a Augsburgo, cuando los impuestos que solía recaudar no excedían los 50 000.47 Los suecos siempre querían grandes sumas y de inmediato, lo que perturbaba el delicado equilibrio entre tributos y producción. Las comunidades se vieron obligadas a pedir prestado, lo que las dejó sumamente endeudadas. La situación era peor en las áreas conquistadas, donde los suecos eran menos comedidos. A Wurzburgo se le ordenó pagar 150 000 táleros en octubre de 1631, seguidos de otros 200 000 solo nueve meses más tarde. Múnich pagó 100 000 en metálico y 40 000 en joyas en 1632, pero los suecos querían otros 160 000 y para ello tomaron 42 rehenes. Uno escapó, pero cuatro murieron antes de que el resto fuese liberado tres años más tarde. A Maguncia, le dieron un plazo de solo doce días, en diciembre de 1631, para recaudar 80 000, es decir, una cantidad dieciocho veces mayor a su recaudación normal. Los suecos aceptaron a regañadientes un pago de 1500 táleros semanales, pero este cesó en junio cuando sus habitantes se quedaron sin dinero. Entre tanto, la comunidad judía pagó 20 000 para salvar su propia sinagoga.

Como con Wallenstein, el carácter descentralizado de las contribuciones originaba espacio para la corrupción y la ineficiencia. El coronel Wolfgang Baudissin levantó sospechas de haberse embolsado 50 000 táleros del dinero recaudado en Turingia en el otoño de 1631, y el comisionado de Gustavo Adolfo aceptó 6000 táleros de Wurzburgo a cambio de reducir a la mitad la exigencia inicial.48

La situación cambió cuando hubo indicios de que Suecia mantendría sus conquistas. Los ingresos se recuperaron cuando se abandonaron las contribuciones en Maguncia a favor de la estructura impositiva electoral anterior que recaudaba el ochenta por ciento de lo que se pretendía. El dinero alemán no solo pagó los mercenarios que comprendían entre tres cuartas partes y nueve décimas partes del total del ejército, sino que cubrieron también el 51 % del millón de riksdáleres anuales gastados en el contingente sueco y finlandés entre 1630 y 1648.

Colaboradores alemanes

El capital humano alemán fue crucial cuando Gustavo Adolfo descubrió que sus soldados morían en el Imperio con la misma rapidez que en Polonia. A pesar de que tenía fama de ser robustos, el 46 % de aquellos que desembarcaron en julio de 1630 estaban muertos seis meses más tarde, en su mayoría debido a infecciones causadas por gérmenes a los que sus cuerpos no estaban acostumbrados. Había perdido 50 000 hombres a finales de 1631, cuando su ejército en Alemania solo contenía a 13 000 suecos y finlandeses. La tasa de desgaste normal en un año entre conscriptos era, por tanto, de uno de cada cinco, pues no sobrevivía ninguno más de cuatro años desde su llegada a Alemania.49 La experiencia importaba, igual que el número. Muchos oficiales nativos no estaban a la altura de sus responsabilidades. Åke Tott, un veterano finlandés con una temible reputación ganada en las campañas prusianas, resultó ser incapaz de manejar un pequeño ejército enviado a conquistar Baja Sajonia. Baudissin, un oriundo de Lusacia que lo sustituyó en mayo de 1632, no fue mucho mejor.

Los colaboradores alemanes comenzaron a levantar y mandar tropas. A diferencia de los suecos, tenían un conocimiento local y, a menudo, sus pequeños territorios eran capaces de proporcionar hombres y dinero. La conquista de Wurzburgo convenció a muchos príncipes y nobles de que Breitenfeld no había sido un éxito aislado y acudieron a saludar al héroe conquistador. Nadie obtuvo la amplia autonomía concedida a Sajonia o la libertad de facto permitida a Hesse Kassel. En su lugar, los colaboradores tuvieron que rendir sus fuertes y tropas a la dirección absoluta de Suecia y desviar sus ingresos para contribuir a la financiación de la guerra.50 Se les otorgaron cargos y, si tenían suerte, pequeños adelantos en metálico para levantar más regimientos. Suecia creó casi quinientos nuevos regimientos alemanes en el transcurso de la guerra, con lo que tenía hasta cien operativos en todo momento. Estas unidades formaron los nuevos ejércitos regionales. A Guillermo de Weimar le asignaron la defensa de Érfurt y a su hermano menor, Bernardo, le tocó defender Franconia, para lo que ambos emplearon sus propios regimientos y unidades facilitadas por Núremberg, los caballeros de Franconia y la milicia de Sajonia-Coburgo. Wurtemberg y Baden-Durlach formaron un ejército suabo con su milicia en mayo de 1632. Los condes de Nassau y Wetterau reunieron una fuerza renana para operar desde Maguncia. En Baja Sajonia se formó un ejército más variopinto con unidades levantadas por los duques de Mecklemburgo y el administrador de Bremen. A estos se les unieron el duque Jorge de Luneburgo, que renunció a su comisión de oficial imperial, y Federico Ulrico de Wolfenbüttel.

Ninguno de estos ejércitos era del todo fiable. Con alrededor de cinco mil hombres cada uno, eran demasiado pequeños para conseguir algo sin ayuda adicional. Se les agregaron unidades y oficiales suecos, en especial en Baja Sajonia y en Renania, aunque como una suerte de asesores, ya que también ellos, a menudo, eran vulnerables. El duque Jorge llevó a cabo su propia guerra para tomar Hildesheim, mientras que Federico Ulrico se concentró en tratar de recuperar Wolfenbüttel. Las unidades suecas se pegaron a ellos para evitar que se quedasen solos a la hora de enfrentarse a las fuerzas locales de la Liga. En general, el número de soldados se dobló a comienzos de 1632 y se elevó en otros 40 000 soldados hasta alcanzar su cota más alta de 140 000 a mediados de año. Sin embargo, la fuerza de ataque real continuó siendo bastante pequeña. A principios de 1632, Gustavo Adolfo solo tenía 16 000 hombres en Maguncia y Horn unos 10 000 en Franconia.

Las unidades alemanas juraron lealtad a Suecia, pero esta siguió condicionada a un éxito continuado. Algunos colaboradores se habían involucrado ya de manera irrevocable en la Causa Protestante, lo que les dejaba poca alternativa. Los dos comandantes del ejército renano, el ringrave Otto Luis de Salm-Kyrburg y el príncipe Cristian de Birkenfeld, eran paladines veteranos. El príncipe Kraft de Hohenloe, nombrado gobernador de Franconia en mayo de 1632, era un antiguo miembro de la extinta Unión Protestante, mientras que su hermano Jorge Federico había sido mariscal de campo bohemio. Como ilustran estos ejemplos, los colaboradores de Suecia provenían en gran medida del estamento de príncipes menores, condes y caballeros del Imperio. Eran protestantes, muchos de ellos calvinistas, una confesión que Suecia se negaba a reconocer. Y lo que era aún más significativo, pertenecían a los segmentos a los que habían, en parte, privado de derechos en virtud de la constitución imperial. Como Hesse-Kassel, esperaban beneficiarse de los cambios previstos. El conde Felipe Reinhard de Solms, otro paladín que se había unido a Suecia en 1627 tras haber luchado con los daneses, propuso abolir la posición del emperador y convertir el Imperio en un status aristocraticus.

De manera más inmediata, todos esperaban recibir tierras eclesiásticas confiscadas de sus vecinos. Esta práctica, conocida de forma eufemística como «donaciones», se inició en 1630 con el objeto de alimentar al monstruo bélico sueco. Las propiedades pertenecientes al duque Bogislav en Pomerania fueron incautadas y vendidas a Stralsund por cien mil táleros. Los jesuitas y otras órdenes religiosas fueron blanco de medidas punitivas al mismo tiempo que los suecos avanzaban hacia el sur en 1631, y aquellos que huían veían incautados sus bienes de forma automática. Solo las apropiaciones en Fráncfort representaron una suma de 800 000 florines.51 Las expropiaciones empezaron a ser sistemáticas a partir de 1633, cuando Kraft de Hohenlohe recibió el rico priorato de Ellwangen y la abadía de Schöntal, y a su hermano se le hizo entrega de las propiedades del conde Fugger y algunos terrenos de Maguncia y Wurzburgo.

Como beneficiarios de la restitución, muchos descubrieron que las donaciones eran un caramelo envenenado. Kraft de Hohenlohe no obtuvo Ellwangen hasta que pagó 18 000 táleros al coronel Klaus Sperreuter, cuyas tropas lo habían tomado. Descubrió que Oxenstierna había dado ya muchos de los bienes de los prioratos a otros oficiales. Se habían perdido documentos fundamentales y en el gobierno local reinaba el caos. Con la población católica poco cooperativa, Kraft se tuvo que apoyar en forasteros que eran incapaces de cumplir con las demandas suecas respecto de las contribuciones habituales. Tras haber levantado tres regimientos para Gustavo Adolfo, Kraft reconoció que el negocio le había costado 100 000 táleros para cuando los imperiales recuperaron el priorato en 1634. De igual manera, las donaciones levantaron expectativas poco realistas, lo que hizo inevitable un sentimiento de desilusión en cuanto a servir a los suecos. Cristian Guillermo quedó decepcionado al no haber sido restaurado en Magdeburgo y Halberstadt tras su conquista en febrero de 1632, y después de ser capturado por tropas imperiales enseguida se convirtió al catolicismo. Entre tanto, el gobernador sueco, Luis de Anhalt-Köthen, trató de incorporar ambas sedes a su propio principado pero fue obligado a desistir en julio de 1635.52

¿Un nuevo Augusto?

Las donaciones fueron un recurso que, sin duda, revelaban los planes de Gustavo Adolfo para el Imperio. Un diplomático veneciano afirmó que «Gustavus» [versión latina de Gustavo Adolfo] era un anagrama de «Augustus», el nombre del primer emperador romano.53 Gustavo Adolfo manifestó la pretensión imperial de sus ambiciones mediante la cuidadosa escenificación de una entrada triunfal en Fráncfort el 17 de noviembre de 1631. A sus contemporáneos no se les escapaba que «ahora se sentaba […] en la misma habitación en la que se entretenían los emperadores el día de su Coronación. Podría ser una señal de buena suerte en el sentido de que tal vez no fuera esta la última vez en la que debiera sentarse allí».54 Tal especulación no tiene en cuenta que él no tenía intención de dejar intacta la constitución existente. Invocando el derecho de conquista, Gustavo Adolfo declaró las áreas ocupadas como feudos suecos, que fueron distribuidos entre partidarios con la condición de que debían revertir a Suecia si sus nuevos gobernantes morían sin herederos. Esta condición fue aplicada incluso en áreas «liberadas» como Mecklemburgo y el Bajo Palatinado. Los aliados que escaparon a la conquista, como los güelfos o Hesse-Kassel, tuvieron que aceptar, no obstante, la protección sueca, que suplantaba los vínculos existentes con el emperador. Lo mismo se incluyó en los acuerdos con las ciudades imperiales, mientras que a poblaciones como Magdeburgo, Rostock y Érfurt se les prometió el estatus de ciudad solo si aceptaban el señorío sueco.

Los territorios aliados y conquistados recibieron instrucciones a principios de 1632 de ignorar los mandatos imperiales y de pagar las obligaciones feudales a Gustavo Adolfo en su lugar. Para junio, Gustavo Adolfo hablaba de convertir sus alianzas militares en un corpus politicorum permanente, como es natural, bajo su «dirección absoluta». Esta emplearía elementos de la constitución existente. La estructura de círculos habría de quedar para agrupar aliados y colaboradores desde un punto de vista regional. Sin embargo, la imposición de gobernadores en Franconia y Suabia, además de en Turingia, que no era un círculo, sugiere que este elemento de la constitución fue empleado por mera conveniencia. Los gobernadores recibieron el encargo de hacer valer la soberanía sueca y no tenían intención alguna de permitir que las asambleas de los círculos los llamasen a consultas.55

Los límites territoriales y las jurisdicciones no fueron respetados. Las poblaciones y distritos fueron tomados de un territorio y asignados a otro de acuerdo con el propio sistema sueco de castigos y recompensas. La familia Thurn und Taxis fue privada de su monopolio postal imperial, que a su vez fue confiado a funcionarios protestantes para que distribuyesen la propaganda sueca.56 Las disputas se someterían al arbitraje de la Reichskammergericht, pero esta debía ser reorganizada a fin de excluir a los católicos, que debían permanecer fuera del nuevo corpus evangelicorum. No quedaba todavía claro como había de relacionarse este corpus con el Imperio. Gustavo Adolfo se refirió a ello como «un cuerpo dentro de otro cuerpo», pero parece poco probable que él mismo se mostrase dispuesto a subordinarse al emperador. Había ya una especulación considerable después de la toma de Maguncia respecto a que Oxenstierna se instalaría allí como su nuevo elector y canciller imperial. Aunque lo más probable es que los detalles nunca llegaran a decidirse, la clara dirección de la política alemana de Suecia era usurpar la autoridad imperial y la partición del Imperio, así como limitar la influencia de los Habsburgo a sus tierras hereditarias.57

Las ambiciones de Gustavo Adolfo distaban de ser populares entre los miembros de su círculo íntimo. Gabriel Oxenstierna, hermano menor de Axel y jefe de la justicia del país, urgió a acordar una paz moderada basada en la restauración de un equilibrio ideal entre las diferentes partes del Imperio. Cualquier otra cosa, argumentaba, alienaría a los amigos de Suecia y arrastraría al país a una guerra interminable. Incluso Axel dudó de lo oportuno de extender la guerra al sur de Alemania, pues, en retrospectiva, reconocía que eso solo acabaría granjeando la enemistad del emperador que se prolongara la guerra. La oposición era aún mayor en Alemania. Juan Jorge guardó con celo su posición de liderazgo en Alta Sajonia y los güelfos resistieron los intentos suecos de manipular la asamblea de Baja Sajonia. La presencia de numerosos católicos impidió el empleo de las instituciones suabas, pero el fracaso de Suecia en Franconia es más notable, ya que la oposición estaba dirigida allí por el margrave luterano Cristian de Bayreuth, que era coronel del círculo. Se negó a agregar su milicia al ejército regional de Bernardo de Weimar y obligó a los suecos a llegar a acuerdos individuales con colaboradores en lugar de establecer una alianza exhaustiva con los círculos.58


LLAMADAS A LA RESISTENCIA

Pánico católico

El rápido avance sueco hizo cundir la alarma en toda la Alemania católica. Las fuerzas de Tilly estaban desorganizadas y desmoralizadas. Breitenfeld había destruido su confianza y eludieron la batalla. Mientras los suecos descansaban en los territorios eclesiásticos recién conquistados, las tropas de Tilly se hacinaban en el interior de Baviera y en unos pocos puestos avanzados de Westfalia. Los efectivos se habían reducido más aún con la llegada del invierno y el impacto provocado por la peste que se trajeron las unidades que regresaron de Italia.

Los nobles católicos y los clérigos tuvieron que enfrentarse al dilema de quedarse para proteger sus propiedades o huir para salvar la vida. María Ana Junius, una monja dominica del convento de Heiligengrab, a las afueras de Bamberg, creyó a pies juntillas las noticias de que la sangre se derramaba por las murallas de la vecina Wurzburgo cuando los suecos masacraron a la guarnición mientras sus miembros –pensaba ella– rezaban en la capilla de la ciudadela.59 Registró su llegada, cada vez más próxima, con un miedo creciente, mientras su madre superiora buscaba con desesperación consejo sobre si debían abandonar su hogar. Ellas se quedaron, pero otros huyeron, muchos ataviados con ropas de civil para evitar que los capturaran. Algunos lograron llevarse objetos de valor con ellos, como la abadesa de Buchau, que escapó con veintisiete caballos y un rebaño de vacas. Los que pudieron se marcharon a otras sedes de sus respectivas órdenes en Suiza o Austria, pero estas quedaron enseguida desbordadas y, en raras ocasiones, admitieron más refugiados. Constanza, el Tirol y Salzburgo se mostraron más hospitalarios. Los de Franconia y los renanos se dirigieron en su mayoría a la ciudad de Colonia, que pronto sería el hogar de los electores de Maguncia y Colonia, de los obispos de Wurzburgo, Worms y Osnabrück, del duque del Palatinado-Neoburgo y de otros.

En algunas ocasiones, los temores fueron infundados. Junius recuerda con cierto pudor el caballeroso comportamiento de los oficiales suecos al caer Bamberg en febrero de 1632. Muchos mostraban curiosidad por la vida en un convento y llevaron a sus esposas a visitar a las monjas. Con posterioridad, Junius y sus hermanas entretuvieron a Bernardo de Weimar con sus cánticos durante una visita de los oficiales suecos. Cuando los suecos partieron para hacerse cargo de otra ocupación, las hermanas le dieron un regalo a un agradecido centinela que había protegido la puerta del convento. Estas relaciones civilizadas restaron resentimiento entre los habitantes de Bamberg, que ya estaban furiosos por la precipitada huida de su obispo. Para la mayor parte de la gente, con independencia de su confesión, la rápida extensión de la guerra trajo las enfermedades, las penurias y la incertidumbre.

La intransigencia imperial anterior en lo relativo a la restitución fue lamentada con amargura. Maximiliano se unió a Maguncia en el apoyo al infatigable landgrave Jorge de Darmstadt, que todavía trataba de conseguir un compromiso basado en la suspensión del Edicto.60 Las propuestas fueron bienvenidas por Juan Jorge de Sajonia, pero el momento no era el más adecuado viendo la actual hegemonía de Suecia. Con el grueso del ejército imperial replegado en Bohemia y Silesia, y habiendo sido muchos de sus estados miembros ocupados, la Liga se sintió expuesta. El papa Urbano sentía tanto temor de que Maximiliano pudiese llegar a un acuerdo de paz que, de inmediato, reanudó el envío de los subsidios papales a la Liga a finales de 1631. El importe era mínimo y Maximiliano trató de encontrar un apoyo más sustancial, para lo que recurrió, en primer lugar, al duque Carlos IV de Lorena.61

Lorena

Lorena era formalmente parte del Imperio, pero disfrutaba de una amplia autonomía y sus gobernantes estaban muy involucrados en los asuntos franceses. La esposa de Maximiliano, Isabel Renata, era tía de Carlos, y la familia había dirigido la militante Liga Católica durante las Guerras de Religión francesas. Carlos buscó en repetidas ocasiones unirse a la Liga en la década de 1620 pero nunca dio el paso por temor a enemistarse con Francia. Era una señal de la desesperación de Maximiliano el que este pidiese ahora colaboración. Lorena era en sí misma un ente de alta volatilidad para las relaciones entre los franceses y los Habsburgo y las actividades de Carlos acercaron de forma inconsciente a estas dos potencias a un estado de guerra. En parte tendría la culpa su propio carácter. Aunque podía ser encantador y generoso, sus incesantes intrigas le ganaron una reputación de veleidad. Su corte en Nancy se convirtió en refugio de exiliados contrarios a Richelieu, incluida la gran intrigante Madame de Chevreuse. Sus filas se vieron incrementadas después del Día de los Engañados por nada menos que el hermano del rey, Gastón de Orleans.62 Su presencia atrajo la atención española ya que, como hermano real, era considerado un aliado más apropiado que los hugonotes rebeldes con los que flirteó Olivares durante un breve espacio de tiempo en 1625. Lorena continuó su apoyo a los exiliados una vez que Gastón se reunió con su madre, que había huido a Bruselas en junio de 1631. El complot siguió adelante hasta que los principales conspiradores fueron derrotados en 1641. Los detalles varían, pero Gastón buscó en esencia un mayor papel en Francia. Se resintió de la negativa de su hermano a que contrajese matrimonio, una estratagema encaminada a impedir que engendrase un potencial heredero al trono, pues Luis XIII no tuvo hijos hasta 1638. Gastón se casó en secreto con la hermana menor de Carlos, Margarita de Lorena, en enero de 1632.

El duque pretendía neutralizar la influencia francesa que impregnaba todo su ducado gracias al protectorado de aquel país sobre los obispados de Metz, Toul y Verdún. Al elegir relacionarse con los dos últimos, Carlos pretendía neutralizar la influencia del primero, la principal base francesa en la región. Tras su invitación en febrero de 1630, 2700 imperiales tomaron los enclaves de Vic y Moyenvic de Metz, que se hallaban a cada lado del camino principal que comunicaba a Francia con Alsacia a través de los Vosgos. Al producirse en el punto cumbre de la crisis de Mantua, Richelieu malinterpretó estos movimientos como la vanguardia de una gran fuerza de invasión y reunió un ejército en Champaña, justo al oeste.

De hecho, el emperador Fernando no tenía intención de ir más allá, pero Olivares estaba dispuesto a financiar a Carlos para que ayudase a Gastón a invadir Francia. Con la pretensión de distraer a Francia de su ayuda a los neerlandeses la cosa pasó a mayores.63 Gastón se dirigió a Mömpelgard, una posesión de Wurtemberg entre Alsacia, Basilea y Lorena. Tras su llegada en septiembre de 1631, reunió 2500 caballos para mayo de 1632, mientras Carlos reunía otros 15 000 hombres. Incapaz de mantenerlos, y por temor a que su presencia pudiese dar pie a una invasión del ejército francés que todavía se hallaba en Champaña, Carlos cruzó el Rin en octubre de 1631 para ayudar a Tilly. Su fuerza quedó diezmada a causa de las fiebres y en particular no pudo impedir que los suecos se apoderasen del Bajo Palatinado. En un mes, los aproximadamente 7000 supervivientes díscolos estaban de vuelta a este lado del Rin.

Su ausencia temporal permitió a los franceses invadir Lorena, y la, ahora muy reducida, guarnición imperial rindió Vic y Moyenvic a finales de diciembre. Un breve intento de neutralizar la influencia francesa fue castigado con una segunda invasión en mayo de 1632, que llevó al Tratado de Liverdun el 20 de junio. Carlos rindió ciudades y puentes clave, lo que permitió a Francia conectar los enclaves conquistados con los tres obispados y asegurarse así una ruta hasta Alsacia. Con la habitual pobre gestión de los tiempos, Gastón invadió su país tres días más tarde con solo cinco mil hombres. Aunque se le unió el gobernador de Languedoc, los hugonotes y la alta nobleza habían aprendido la lección y no se alzaron para ayudarle. Gastón escapó, pero la ejecución del desafortunado gobernador proporcionó una cabeza de turco y permitió una reconciliación real temporal entre hermanos en octubre de 1634.64

España

La ayuda española resultó ser igual de problemática e inefectiva. La archiduquesa Isabel pensaba que el avance sueco acabaría forzando a la Liga a ceder en su oposición de ayudar a España. Ofreció unos tres mil hombres como guarnición para Colonia, pero la ciudad declinó la oferta cortésmente. Había unos nueve mil españoles en el Bajo Palatinado cuando Gustavo Adolfo llegó al Rin, pero todos estaban en la vertiente occidental del río. Solo cuatrocientos llegaron para reforzar Maguncia y eran alemanes descontentos que entraron al servicio sueco una vez se rindió la ciudad.65 Maximiliano aún desconfiaba de España y rechazó el ofrecimiento de Isabel.

El emperador había buscado mejorar las relaciones con España después de los fracasos del Plan Báltico y de la Guerra de Mantua. El archiduque Fernando había contraído matrimonio con la infanta española María Ana en febrero de 1631, pero no fue hasta un año más tarde cuando el embajador español prometió 24 000 hombres y 200 000 escudos mensuales para contener a los suecos. España incrementó, por un tiempo, su fuerza en el Bajo Palatinado hasta alcanzar los 18 000 hombres y envió subsidios y otras ayudas indirectas por un total de 2,59 millones de florines entre 1630 y 1633. Sin embargo, el tratado de febrero de 1632 nunca fue ratificado, porque Fernando transfirió Alsacia, Austria Exterior y el Tirol como posesiones hereditarias a su hermano menor Leopoldo de Passau. Esto originó una tensión interna sobre la sucesión austriaca, y contravenía el Tratado de Oñate de 1617 que prometía la entrega de Alsacia a España.

Francia

Para horror de Fernando, Maximiliano se aproximó a Francia como recurso alternativo para obtener ayuda. Pese a lo problemática que pudiese ser Lorena, Richelieu no pretendía castigar a Carlos con tanta dureza. La inesperada llegada de los suecos al Rin lo obligó a actuar. Al desembarcar en Pomerania, Gustavo Adolfo cumplió el requerimiento de Richelieu de impedir que el emperador ayudase a España. Su posterior algarada a través de los territorios católicos de Alemania era una cuestión muy diferente que cambiaba todo el equilibrio de poder en Europa central. Richelieu había iniciado ya las negociaciones en octubre de 1631 para convertir su entendimiento vigente con Baviera en una alianza plena. Su opción preferida era que la Liga se declarase neutral e hiciese de barrera entre la guerra hispano-neerlandesa y la sueco-imperial. Si eso fracasaba, entonces negociaría tratados de protección individuales con príncipes enclavados en posiciones estratégicas.

Al avance francés al interior de Lorena en diciembre de 1631 lo acompañó una invitación abierta a todos los príncipes católicos a protegerse tanto de Suecia como de España. La toma de Vic y Moyenvic mejoró esta oferta al permitir a las tropas francesas llegar a Alsacia. El elector Sötern de Tréveris aceptó la oferta de Richelieu el 23 de diciembre. Pese a ser un clérigo serio y veterano miembro de la Liga, estaba desilusionado porque los españoles habían vulnerado su propiedad en los Países Bajos y eran incapaces de protegerlo ahora.66 Maximiliano vaciló. Estaba sometido a una gran presión por parte de Gustavo Adolfo, que consideraba que la resistencia de las unidades de la Liga desde marzo de 1631 había dejado sin valor su obligación de tratar a Baviera como neutral. El sueco dio a Maximiliano dos semanas para aceptar su conquista de las tierras eclesiásticas y reducir las fuerzas de la Liga a doce mil hombres, o enfrentarse a una invasión.67

Las negociaciones se complicaron por la distracción de Richelieu con el complot de Gastón y el hecho de que Maguncia y el conde Franz von Hatzfeldt, obispo de Wurzburgo, iniciasen conversaciones separadas con los franceses en Metz. La incapacidad de Richelieu para obligar a Gustavo Adolfo a mejorar sus términos persuadió a Maximiliano de que Francia no podía domar al león sueco. También vaciló a la hora de arriesgar sus nuevas tierras y título si rompía con Fernando. En febrero de 1632, Maximiliano trabajaba duro para reparar sus relaciones con Viena y retiró las objeciones a la restitución de Wallenstein. Una vez que no hubo duda de que Maximiliano mantendría su lealtad, Fernando le ofreció ayuda militar. Además, tanto Fernando como España prometieron recuperar Maguncia para su elector. Estas garantías persuadieron a otros príncipes eclesiásticos de no abandonar el barco imperial, aunque hiciese aguas, por el bote salvavidas francés.


El regreso de Wallenstein


Con Lorena, España y Francia incapaces de acudir al rescate de la Alemania católica, Baviera y otros principados vieron que no había otra alternativa que unirse al emperador y continuar la lucha. Todos eran conscientes de que esto solo sería posible si volvía Wallenstein. Muchos soldados imperiales habían perdido la confianza en Tilly y no querían seguir a sus órdenes. Fernando inició conversaciones con su antiguo general después de la caída de Fráncfort del Óder en abril de 1631. Las negociaciones se intensificaron en noviembre y corrieron paralelas a los contactos de Wallenstein con Arnim y a sus debates con Cristian IV encaminados a que Dinamarca se aliase con el emperador.68 Fernando lo nombró «jefe» (General Capo) durante tres meses el 15 de diciembre, y mantuvo una renegociación continua mientras la situación seguía deteriorándose. Una vez que Maximiliano dio muestras de acuerdo, Fernando formalizó el convenio en Göllersdorf, al norte de Viena, el 13 de abril de 1632. La copia original se ha perdido, es probable que se destruyera junto con otros documentos que pudieran haber incriminado a Fernando tras el asesinato de Wallenstein, lo que nos obliga a reconstruir los términos a partir de varias versiones impresas cuasicontemporáneas.69

Además de un generoso salario y de la garantía de sus dominios, Wallenstein se aseguró poderes sin restricciones y plenipotenciarios in absolutissima forma. Con esto se pretendía poner fin a la fricción con Viena, que Wallenstein pensaba que había llevado a su cese. Fernando lo aceptó porque pensaba que Wallenstein era el único hombre que podía subsanar la situación. Aunque algunos afirman que el tratado hacía de Wallenstein un dictador, permaneció subordinado al emperador, cuya aprobación era necesaria para que la firma de cualquier tratado fuese vinculante. Wallenstein podía dar ahora patentes para levantar tropas y nombrar coroneles, pero todos los ascensos de oficiales de alta graduación quedaban sujetos a que el emperador los aprobase. Se le permitió beneficiarse de los recursos de las tierras hereditarias de los Habsburgo, pero no resulta sorprendente dado que los imperiales habían sido expulsados del resto de Alemania. El nuevo nombramiento de Wallenstein aumentó la autoridad de Fernando al poner fin a la estructura dual de mando concedida a Maximiliano en 1630. La muerte de Tilly el 30 de abril de 1632 eliminó cualquier otra dificultad potencial sobre qué general era de mayor graduación. Maximiliano asumió el mando de sus propias tropas en Baviera asesorado por Aldringen, mientras que Pappenheim obtuvo al fin un mando independiente sin interferencias sobre las guarniciones imperiales y de la Liga dispersas en el noroeste de Alemania.

A pesar de sus nuevos poderes, Wallenstein continuaba aislado. La muerte de su suegro, el conde Harrach, y la dimisión de Eggenberg lo privaron de sus principales apoyos en Viena. Algunos de sus anteriores colaboradores ya no estaban, o bien se habían pasado al otro bando, como Arnim, o se hallaban incapacitados, como Conti, enfermo terminal de tuberculosis. Se apoyó mucho en Gallas y Aldringen, a los que ascendió en diciembre de 1631. Otros subordinados fueron reclutados de entre los coroneles existentes, en particular Bönninghausen, un miembro de la nobleza menor de Westfalia que destacaba por su habilidad para levantar caballería, y el barón Götz, un luterano de Luneburgo que desertó de los restos del ejército de Mansfeld en 1626 y que fue ascendido a general en 1633. El coronel Hendrik Holk había abandonado Dinamarca en marzo de 1630 y ya había conseguido el empleo de mariscal de campo imperial en diciembre de 1632. Todos estos hombres eran competentes y experimentados. Sin embargo, resulta sorprendente que Wallenstein favoreciese ahora a su cuñado Adam Erdmann Trčka, que ascendió de coronel a general en solo dos años. También ascendió a Cristian Ilow, un adulador de la baja nobleza de Brandeburgo cuyas maneras chismosas y excitables había despreciado con anterioridad, y que ahora se veía ascendido y convertido en su principal subordinado tras la muerte de Holk en septiembre de 1633.

La bastante veloz reconstrucción del ejército imperial a partir de diciembre de 1631 se vio favorecida por la presencia de hombres desempleados por las reducciones llevadas a cabo el año anterior, además de la llegada de reclutas de las tierras de los Habsburgo deseosos de alistarse por solo la mitad de la prima de enganche anterior.70 Los regimientos eran, en general, más pequeños que los de la década de 1620, en parte por necesidad, pero también como reflejo del nuevo pensamiento táctico que favorecía unidades de entre quinientos y mil hombres en lugar de los tercios de mayor tamaño. La infantería se desplegaba ahora de siete a diez hileras en fondo, lo que era aproximadamente la mitad de la profundidad anterior, con el fin de maximizar su potencia de fuego, reducir su vulnerabilidad al fuego de la artillería y mejorar el mando y control de la tropa. Tanto la infantería de la Liga como la imperial estaban adiestradas para disparar en salvas, e iban acompañadas de cañones regimentales al modo sueco. Se pretendía que los regimientos de caballería tuviesen mil efectivos, pero, a menudo, anduvieron por debajo de esa cifra. En el campo de batalla se agrupaban en escuadrones de entre cien y cuatrocientos hombres, en el que los jinetes sin experiencia eran más dados a formar unidades de mayor tamaño, mientras que los veteranos se desplegaban en menor número. Los escuadrones formaban en cuatro o cinco filas, como los neerlandeses, lo que suponía todavía una fila más que los suecos. La experiencia continuaba siendo el factor decisivo en el campo de batalla y la caballería imperial que huyó en Lützen (1632) y en Hessisch-Oldendorf (1633) lo hizo porque estaba compuesta por tropas bisoñas, no porque su organización o despliegue fuesen inferiores a los de los suecos.

CÉNIT

La expansión y regionalización de la guerra

La guerra entró entonces en su fase más destructiva y ambos contendientes desplegaron alrededor de cien mil hombres cada uno. La campaña de 1632 marcó el cenit del poder sueco en Alemania y fue la más exigente de toda la guerra, ya que Gustavo Adolfo pretendía consolidar su imperio. Se libraron cinco grandes batallas campales: la de Bamberg, la de Lech, Steinau, Alte Veste y Lützen, además de numerosos enfrentamientos menores. La localización de estas acciones indica la gran dimensión del conflicto, pero también su creciente carácter regional, que dictaba la geografía física y política del Imperio. Las dificultades logísticas de concentrar un gran número de tropas en un lugar se añadieron a la dependencia de los suecos y del emperador hacia los aliados alemanes para dispersar a los ejércitos rivales por todo el imperio, lo que estableció un patrón estratégico que persistió, con algunas modificaciones importantes, hasta 1648.

Llegados a este punto, cada bando desplegaba varios ejércitos de maniobra de forma simultánea, lo que contribuyó a la frecuencia con que tuvieron lugar grandes batallas. A medida que decreció el total de tropas, a partir de 1635 cayó también el número de ejércitos en campaña, al principio a dos por bando, y más tarde, en 1647, a uno por bando. Las operaciones regionales persistieron porque la rápida extensión de las hostilidades en 1631 y 1632 dejó guarniciones de los distintos beligerantes por todo el Imperio. Estos puestos avanzados, a menudo reforzados con varios regimientos, llevaron a cabo sus propios enfrentamientos a nivel local en pos del dominio regional contra sus rivales. Sobrevivieron mediante la imposición de contribuciones en las áreas de los alrededores, lo que originó el surgimiento de lo que los contemporáneos denominaron «guerra pequeña», incursiones y sitios encaminados a obtener más recursos y apropiarse de más territorio enemigo. Las guarniciones proporcionaban bases para los ejércitos principales en caso de que necesitasen operar en una región determinada. La infantería podía emplearse como refuerzo temporal y la artillería se traía de grandes fortalezas para formar el tren de sitio. Más tarde, en especial desde 1638, a medida que las fuerzas en campaña se reducían, se podían improvisar ejércitos a partir de retales con la infantería de las guarniciones, nuevos reclutas y cualesquiera regimientos que hubiese disponibles.

El principal esfuerzo imperial se concentraba en la defensa de las posesiones hereditarias del emperador contra los ataques suecos y sajones. Este continuó siendo el principal teatro de operaciones imperial, aparte de una recuperación temporal entre 1634 y 1638, cuando el ejército principal se dirigió al Rin y a continuación al Elba. La capacidad del comandante en jefe imperial de enviar ayuda a cualquier lugar dependía de la seguridad de Bohemia y Silesia, más aún cuando estas proporcionaban buena parte del dinero que sostenía a los imperiales. El principal ejército de la Liga se redujo a regimientos bávaros que defendían su propio territorio y que se internaban en Franconia y Suabia cuando era posible. El resto de las unidades de la Liga se concentraron en Westfalia. Algunas fueron desplegadas al oeste del Rin, a fin de protegerlo de posibles incursiones neerlandesas, mientras que el grueso, que ascendía a unos 10 000 hombres a principios de 1632, se encontraba disperso en posiciones situadas al este e incluía a los imperiales que defendían Wolfenbüttel.

Los de Westfalia se enfrentaban a más de 50 000 hombres levantados por los colaboradores de Gustavo Adolfo en Baja Sajonia y Hesse, cuya rivalidad mutua los dividió en seis cuerpos con agendas divergentes. Gustavo Adolfo empeoró las cosas al tratar de dirigir las operaciones mediante correos y luego llamar a 20 000 soldados a que se reuniesen con él en Franconia a mediados de año. Pappenheim llevó a cabo una brillante campaña, en la que se valió de la difusión del rumor de que avanzaba con 10 000 hombres en vez de los 3000 que pudo sacar de sus guarniciones. En una apresurada marcha hacia el este en enero rescató a los 3500 hombres que resistían en Magdeburgo, retiró los mejores cañones, arrojó el resto al Elba, voló las fortificaciones y escapó a Wolfenbüttel entre la niebla. Tras haber sorprendido a los suecos y hessianos en Höxter en marzo, repitió el golpe al evacuar a la guarnición de Stade. A continuación, pasó el verano desplegando anillos alrededor de sus oponentes, que no lograron combinarse para hacer frente a sus tropas.71

Las unidades imperiales que permanecían en el sudoeste de Alemania pasaron a la, ahora autónoma, administración tirolesa en Innsbruck. Unas pocas guarniciones aisladas le disputaron el control de Alsacia a un ejército mucho mayor de los condes renanos que operaba desde Maguncia. El resto se aferró a las rutas estratégicas de los alrededores de la Selva Negra. Una fuerte guarnición guardaba el puente sobre el Rin en Breisach y protegía la menos defendible capital provincial de Friburgo. Otros destacamentos constituían las guarniciones de las cuatro Poblaciones del Bosque (Waldstädte) de Rheinfelden, Laufenburg, Sächingen y Waldshut, que controlaban el curso alto del Rin entre Basilea y el lago Constanza. Este era el único camino factible desde Alsacia por la linde sur de la Selva Negra, donde se dividía la ruta. Un ramal partía hacia el nordeste en dirección a las fuentes altas del Danubio alrededor del enclave de Tuttlingen, perteneciente a Wurtemberg y, a continuación, a Baviera. Esta ruta se hallaba dominada por el inexpugnable castillo ducal de Hohentwiel, que se alzaba de un volcán extinto a 263 metros de altura sobre la llanura circundante. El otro ramal se dirigía hacia el este a través de las poblaciones de Überlingen, Lindau y Radolfzell por la orilla norte del lago Constanza hasta el Bregenzer Klause, el paso que daba acceso al Tirol y a La Valtelina. El área comprendida entre el lago, el Danubio y la frontera bávara estaba tachonada de ciudades imperiales amuralladas, en especial Ravensberg, Kempten, Memmingen, Ulm y Augsburgo. El emperador rara vez pudo dedicar recursos de importancia a la defensa de estas posiciones, a pesar de su transcendencia estratégica, que creció con la intervención francesa de 1635. La defensa se dejó en gran medida en manos de la milicia local, en especial en Villingen y en la ciudad imperial de Rottweil, que guardaba la puerta trasera de Wurtemberg a través de la Selva Negra hasta Breisach.

Tras la muerte del archiduque Leopoldo en septiembre de 1632 las responsabilidades para con sus tierras austriacas y tirolesas pasaron a su viuda, la indomable princesa Claudia de Toscana, en calidad de regente del hijo de ambos. Era muy inteligente y llevó a cabo su propia estrategia diplomática y militar, a menudo, con poca ayuda de Viena.72 Como en Westfalia, la defensa regional se veía favorecida por la desunión de sus oponentes. Wurtemberg hubiese preferido la neutralidad y continuó las conversaciones con los suabos católicos y con Baviera hasta mayo de 1632, cuando la presión sueca obligó al regente Julio Federico a firmar una alianza ofensiva. Gustavo Adolfo no solo restauró los monasterios perdidos en la restitución, sino que prometió a Wurtemberg el principado secular católico de Furstenberg con estatus de feudo sueco. Julio Federico no esperaba retener territorio adicional, pero vio estas ganancias temporales como bazas de negociación que intercambiar por la renuncia católica a la restitución. De igual forma que los güelfos, libraba su propia guerra, en gran medida sin apoyo sueco y con una vaga y limitada cooperación de su vecino Baden-Durlach al otro lado de la Selva Negra. Las fuerzas de Wurtemberg ascendían a unos 6200 hombres, pero eran sobre todo milicia y carecían de una artillería de sitio adecuada. Solo se lanzaron a la acción una vez que el pánico católico remitió. Aunque las poblaciones habían caído como fichas de dominó después de Breitenfeld, la población católica aprendió pronto que la rendición acarreaba consigo la expropiación, persecución y extorsión.

La nueva determinación se demostró en varios episodios después de que Horn rompiese la tregua con Baviera al atacar la ciudad de Bamberg el 10 de febrero. Abandonados por los soldados regulares de la Liga, los ciudadanos de Bamberg y la milicia resistieron durante nueve horas hasta quedarse sin munición, a lo que siguió la rendición. De ser reforzada por unos pocos profesionales, la milicia podía desafiar incluso a fuerzas de gran tamaño. Pero, entonces, a pesar de mantener la capital, los suecos nunca tuvieron el control del resto de Bamberg debido a que las dos pequeñas poblaciones fortificadas de Kronach y Forchheim repelieron todos los intentos de ser tomadas en el transcurso de la guerra. Aunque Rottweil cayó en manos de Wurtemberg en enero de 1633, Villingen también resultó ser inexpugnable y los campesinos tiroleses repelieron el intento de Bernardo de Weimar de tomar el Bregenzer Klause, en julio de 1632.

Las batallas de Bamberg y del Lech

El ataque de Horn sobre Bamberg reanudó la guerra. Tilly recogió guarniciones del Alto Palatinado, llamó a 8000 hombres de la milicia bávara y avanzó hacia el norte desde Nördlingen con 22 000 hombres y sorprendió a Horn en la ciudad en la tarde del 9 de marzo. Solo había presentes dos regimientos suecos, mientras que el resto de los 12 000 hombres eran reclutas alemanes reunidos por los exiliados bohemios y por los nuevos colaboradores locales de Gustavo Adolfo. La vanguardia de la Liga tomó los puestos avanzados de caballería al sudeste de la ciudad. En su huída, los jinetes provocaron el pánico de los defensores que se hallaban en sus fortificaciones a medio terminar en el arrabal situado al este del río Regnitz. Los imperiales irrumpieron en el convento de Heiligengrab, donde la hermana Junius vio como un croata «mataba a un sueco de un tajo en nuestros terrenos […] mientras le partía la cabeza de atrás a delante y le dejaba una oreja colgando».73 Los defensores fueron pronto arrollados, pero se desarrolló una feroz lucha en el puente que daba acceso a la parte principal de la ciudad por el oeste. Después de que dos de los regimientos de infantería de Horn tomasen el puente, Tilly emplazó dos cañones pesados en la terraza exterior de una cervecería con el objeto de disparar a través del río. El primer disparo dejó, en apariencia, herido de muerte al conde Solms-Laubach, un veterano de la Montaña Blanca. «El siguiente atravesó una casa y dos paredes de la siguiente donde dormía un niño en su cuna, sin provocarle ningún daño aparte de esparcirle un poco de polvo». El enfrentamiento continuó hasta la medianoche, cuando la retaguardia sueca abandonó la ciudad una vez hubo escapado el resto del ejército. Horn perdió un tercio de sus tropas, debido en gran parte a la deserción, y se retiró a Schweinfurt.

Tilly estaba demasiado débil para explotar su victoria y Gustavo Adolfo tenía que actuar para mantener el impulso de su éxito: Wurtemberg mostraba ya vacilación a la hora de firmar una alianza debido a la derrota de Horn. El rey marchó desde Maguncia y recogió a Horn y otras unidades con la intención de entrar en Núremberg, donde fue aclamado como el vengador «león de la medianoche» dos semanas más tarde, el 31 de marzo. En una semana había tomado Donauwörth, aunque el éxito quedó deslucido por la indiscriminada masacre de los soldados católicos rendidos y la bienvenida de los burgueses protestantes.74 La posterior llegada de refuerzos elevó sus efectivos a 37 000 hombres y 72 cañones, suficientes para atacar Baviera.

Gustavo Adolfo se enfrentó al dilema plantando cara a todos los invasores. El Danubio dividía al electorado en dos, con solo unos pocos puentes en Ingolstadt, Kehlheim, la gran ciudad imperial
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de Ratisbona, y finalmente en Straubing y Passau, más al este. No podía atacar a la vez al norte y al sur sin dividir su ejército, así que decidió invadir la parte sur, ya que allí se encontraba la rica capital de Múnich. Para ello necesitaba cruzar el Lech, que fluía desde las montañas de Alta Baviera hasta la frontera suaba para desembocar en el Danubio entre Donauwörth e Ingolstadt. El principal puente en Augsburgo aún continuaba defendido por 5000 bávaros, mientras que otros protegían el otro punto de cruce en Rain, donde el Lech desembocaba en el Danubio. Tilly y Aldringen se habían atrincherado junto a 21 000 hombres y 20 cañones en terreno firme al sur de Rain. El Lech se dividía en una serie de corrientes rápidas paralelas de entre sesenta y ochenta metros de anchura cada una. Las fuertes lluvias de primavera y el deshielo de la nieve de las montañas habían incrementado el caudal hasta alcanzar una profundidad de unos cuatro metros, mientras que la mayor parte de la orilla bávara se componía de zonas boscosas semisumergidas o de pantanos. Cruzar este obstáculo iba a ser uno de los grandes logros de Gustavo Adolfo.

La única ruta practicable se hallaba a cinco kilómetros al sur de Rain, donde había una isla separada de la orilla occidental por un profundo canal, pero desde donde era posible vadear hasta la orilla oriental. El 14 de abril, Gustavo Adolfo se desplegó en campo abierto justo en frente del campamento de Tilly y dio inicio a un bombardeo de artillería que sugería que trataría de cruzar por aquel lugar. Entre tanto, otras tropas maniobraron por el interior de los bosques que había frente a la isla y tendieron un puente sobre el canal. Los mosqueteros se concentraron en la isla a la mañana siguiente. Ocultos por una cortina de humo hecha mediante la combustión de paja mojada y pólvora, 334 finlandeses motivados por la promesa de una paga extra de cinco mensualidades, remaron hasta la orilla bávara. Las secciones prefabricadas de pontones fueron entonces arrojadas al agua y conectadas, lo que permitió al resto del ejército comenzar el cruce protegido por otras baterías de artillería ocultas en los bosques en la orilla occidental y en la isla.

Tilly despachó tropas tan pronto tuvo noticias del cruce y se produjo un feroz combate al sur del campamento de la Liga. Sin embargo, sin que lo supiese Tilly, dos mil soldados de élite de la caballería sueca habían vadeado el Lech dos kilómetros más al sur y llegaron cuando la lucha alcanzaba su clímax a las cuatro de la tarde. Aldringen quedó cegado por un momento a causa de una pequeña bala de cañón que le había rozado la cabeza, y el muslo derecho de Tilly quedó destrozado por una bala de tres libras, que le hizo perder la consciencia y que le provocaría la muerte dos semanas más tarde. El mando volvió al bravo aunque inexperto elector bávaro, el cual ordenó la retirada. Ambos bandos habían perdido unos dos mil hombres, pero la retirada provocó la captura de otros mil soldados bávaros e imperiales. La derrota desmoralizó a la guarnición de Augsburgo, que aceptó una rendición honrosa y se marchó diez días más tarde.75

Maximiliano reforzó las guarniciones de Ingolstadt y Ratisbona y se retiró al norte del Danubio. El 3 de mayo, Gustavo Adolfo perdió casi tantos hombres como en el Lech en un fútil asalto a Ingolstadt. No podía continuar hacia el interior de Austria con Maximiliano situado en su flanco, así que devastó la mitad sur del electorado en un esfuerzo por obligar a Maximiliano a pedir la paz. Acompañado por Federico V, Gustavo Adolfo entró en Múnich el 17 de mayo, y permaneció allí diez días desenterrando los 119 cañones que habían sido sepultados por órdenes de Maximiliano y apoderándose de cualquier cosa que los bávaros no hubiesen conseguido llevarse a las montañas. Su asistencia a una misa católica no convenció a nadie de su tolerancia. Los campesinos católicos llevaron a cabo una dura guerrilla contra los invasores que se extendió al interior de Suabia y que pretendía evitar el pillaje sueco.76 Maximiliano continuó desafiante. Gustavo Adolfo permaneció en los alrededores de Augsburgo hasta que obligó a Wurtemberg y a los demás suabos a unirse a él y, a continuación, marchó hacia el norte a través de Donauwörth con el objetivo de enfrentarse al nuevo ejército de Wallenstein.

Las batallas de Steinau y Alte Veste

Wallenstein había atraído, de nuevo, al ejército imperial, a unos 65 000 efectivos. A finales de abril, avanzó desde Znaim al interior de Bohemia con casi la mitad de esa cifra. La resistencia sajona colapsó. Los sajones y los exiliados bohemios se habían ganado la enemistad de los bohemios por sus pillajes, de modo que hasta los protestantes se alegraban de verlos cruzar de vuelta las montañas a mediados de junio. Wallenstein se decantó por no invadir Sajonia. Tras dejar tropas que protegiesen Bohemia y Silesia se dirigió hacia el oeste para unirse con Maximiliano en Eger el 1 de julio. Ambos hicieron un esfuerzo por llevarse bien. Maximiliano tuvo el cuidado de dar a Wallenstein el tratamiento de duque de Mecklemburgo, y le prestó 300 000 florines para que comprase provisiones.

Gustavo Adolfo había dejado que Juan Jorge luchase solo. Sabía que el elector estaba todavía en negociaciones con Wallenstein y temía que este pudiese abandonar la causa. Se dirigió hacia el norte y se atrincheró en Núremberg el 16 de junio cuando supo que ya había destacamentos imperiales en marcha que trataban de interceptarlo. Hubiera sido más seguro dirigirse hacia el noroeste hasta Wurzburgo y así estar más cerca de sus otros ejércitos en Baja Sajonia y Renania, pero Gustavo Adolfo no se podía permitir perder una ciudad protestante tan prominente como Núremberg. Reclutó a seis mil campesinos para excavar una enorme zanja alrededor de la ciudad y emplazar trescientos cañones sacados del arsenal de la misma. La caballería quedó fuera para garantizar las comunicaciones mientras Gustavo Adolfo aguardaba a que se uniesen a él sus otros ejércitos.

Tras llegar el 17 de julio, Wallenstein decidió no repetir el error de Tilly en Werben y se resolvió a rendir por hambre a los suecos en vez de atacar sus posiciones fortificadas. Construyó su propio campamento al oeste de la ciudad, en Zirndorf, que tenía un diámetro de unos dieciséis kilómetros y que implicó la tala de 13 000 árboles y el desplazamiento del equivalente a 21 000 camiones modernos de tierra.77 Las guarniciones imperiales de Fürth, Forchheim y otras poblaciones dominaban los caminos a Núremberg, y la caballería patrullaba la campiña. Gustavo Adolfo estaba atrapado. Tenía 18 000 soldados pero se enfrentaba a unos problemas logísticos infranqueables, ya que a los 40 000 habitantes de la ciudad había que sumar los 100 000 refugiados. Los imperiales quemaron todos los molinos que había fuera de las posiciones fortificadas y los defensores vieron pronto sus raciones reducidas a la mitad.

Al inicio, la situación fue mucho mejor en el campamento de Wallenstein, ya que recibió provisiones de lugares tan remotos como Bohemia y Austria. Sin embargo, las cosas empeoraron con las altas temperaturas de agosto. La concentración de 55 000 soldados y unos 50 000 acompañantes del ejército producía no menos de cuatro toneladas diarias de excrementos humanos, a lo que había que añadir los desperdicios de los 45 000 caballos de guerra y de los trenes de bagaje. El campamento estaba infestado de ratas y moscas, que extendían la enfermedad. Wallenstein se había convertido en una víctima de su propia estrategia y, a mediados de agosto, su ejército dejó de estar plenamente
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operativo después de que los suecos capturasen un convoy de suministros. Fue incapaz de interceptar a una fuerza de socorro de 24 000 hombres y 3000 carros de provisiones que había enviado Oxenstierna para que se unieran a Gustavo Adolfo.

Mientras se incrementaba la tensión en Franconia, Juan Jorge trataba de mejorar su posición negociadora con el envío de Arnim para que invadiera Silesia. La hagiografía que rodea a la figura de Gustavo Adolfo ha ensombrecido estos acontecimientos que involucraron a importantes contingentes de tropas y que son muy reveladores de la tensión en el seno de la alianza sueca. Arnim tenía 12 000 sajones, además de 3000 brandeburgueses y 7000 suecos. Estos últimos se hallaban bajo el mando de Jacob Duwall, nacido MacDougall en Escocia, que había servido a Suecia desde 1607, levantado dos regimientos alemanes que formaban el grueso de su cuerpo y cuya presencia debía garantizar que Arnim continuaba siendo leal.78 Duwall era un hombre de una energía considerable pero, como muchos oficiales profesionales, había caído en el alcoholismo.

Se enviaron refuerzos imperiales desde Bohemia para unirse a las guarniciones silesias a las órdenes del veterano Marradas, el cual reunió 20 000 hombres en Steinau, un importante punto de cruce del Óder entre Glogovia y Breslavia. Se atrincheró en la colina del Patíbulo, al sudeste de Steinau, entre esta y el río, y apostó la caballería en la colina Arenosa, al oeste de la localidad, con el fin de observar la aproximación. Los mosqueteros ocuparon el arrabal de Geisendorf al oeste y cerca del camposanto. La vanguardia, a las órdenes del intrépido Duwall, llegó a mediodía del 29 de agosto y de inmediato entabló combate con la caballería imperial. Tras dos horas de escaramuza, los imperiales se retiraron al pantanoso valle de Kalterbach, al sur de Steinau. La artillería sajona acababa de llegar a la colina Arenosa y obligó a la caballería a retirarse aún más hacia el campamento de Marradas, lo que dejó expuestos a los mosqueteros. El hermano menor de Duwall se puso al frente de los mil mosqueteros suecos y brandeburgueses que asaltaron el arrabal y el cementerio. Los imperiales prendieron fuego a la población para prevenir cualquier ataque ulterior, lo que la dejó casi destruida. Duwall quería continuar pero Arnim se negó. Apenas si se hablaban, y Duwall estaba convencido de que Arnim se hallaba todavía en negociaciones con el enemigo en la colina del Patíbulo.

En vez de asaltar el campamento al día siguiente, Arnim marchó hacia el sur hasta Dieban, corriente arriba, donde construyó un puente con la pretensión de cruzar y dejar aislado a Marradas desde el otro lado. Marradas atacó Dieban demasiado tarde, fue repelido el día 4 de septiembre, y tuvo que retirarse, tras dejar un pequeño destacamento en el puente de Steinau con el objeto de retrasar la persecución. Las bajas aliadas fueron ligeras, pero los imperiales perdieron seis mil hombres, en su mayoría prisioneros o soldados que huyeron durante el enfrentamiento inicial. Las pérdidas indican el continuo mal estado de las secciones que componían el ejército imperial, en especial cuando eran dirigidas con vacilación. Arnim continuó adelante y tomó Breslavia y Schweidnitz, donde suspendió las medidas de reintroducción del catolicismo. Los imperiales fueron obligados a retroceder hasta las montañas. Arnim había conquistado Silesia con menos tropas y ante mayores dificultades de lo que lo había hecho Federico II de Prusia en su célebre invasión de 1740.

Wallenstein decidió castigar a Sajonia y ordenó a Holk que partiese de Forchheim con diez mil hombres para acometer la invasión de la región de Vogtland, que formaba la esquina sudoeste del territorio de Juan Jorge. Mientras Holk iniciaba un saqueo sistemático a fin de intimidar al elector, Gustavo Adolfo se veía cada vez más presionado a salir de Núremberg. Los refuerzos enviados por Oxenstierna llegaron el 27 de agosto, lo que le hizo disponer así del mayor ejército que tuviese nunca bajo su mando: 28 000 infantes, 17 000 caballos y 175 piezas de artillería de campaña. Las enfermedades y el destacamento de Holk habían reducido las fuerzas de Wallenstein a 31 000 infantes y 12 000 caballos. Las perspectivas no estaban todavía a favor de Gustavo Adolfo, sobre todo si se considera que Wallenstein se hallaba atrincherado en un terreno elevado sobre el río Rednitz a unos seis kilómetros del campamento de Gustavo Adolfo. El río impedía un ataque desde el este, mientras que los laterales más despejados hacia el sur y el oeste eran los más alejados de Gustavo Adolfo, lo que hacía que fuese más difícil llegar allí sin exponer su flanco. Esto solo dejaba al norte, defendido por las unidades de la Liga a las órdenes de Aldringen y que era el lugar más fuerte y de más altura de todo el puesto. Las posiciones fortificadas estaban cubiertas con abatís, el equivalente del siglo XVII de las alambradas de espino de la Primera Guerra Mundial, hechas con estacas afiladas, obtenidas mediante la tala y poda de árboles, que apuntaban hacia el enemigo. El castillo en ruinas que daba su nombre a la posición (Alte Veste) constituía una posición fortificada adicional.
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Sorprenderlos era imposible. Las intenciones de Gustavo Adolfo quedaron al descubierto una vez que tomó Fürth, con la pretensión de cruzar el Rednitz, en la madrugada del 1 al 2 de septiembre. Hay indicios de que Gustavo Adolfo solo atacó porque pensó que Wallenstein se estaba retirando, aunque es muy posible que esto se difundiese con el único propósito de excusar la debacle.79. El rey planeó fijar a Wallenstein con fuego de artillería desde la orilla oriental del Rednitz mientras él y Guillermo de Weimar atacaban a Aldringen, y Bernardo de Weimar se abría camino dando un rodeo con la intención de atacar el más débil lado occidental. Un bombardeo preliminar no logró silenciar a la artillería imperial. Gustavo Adolfo continuó adelante a pesar de todo, y envió a su infantería por la boscosa ladera norte en las primeras horas del 3 de septiembre. Una lluvia fina había hecho que el terreno estuviese resbaladizo y resultó imposible subir los cañones regimentales con la paulatina intensificación de los aguaceros a lo largo del día. El asalto se reanudó en repetidas ocasiones durante la noche, pero solo se lograron tomar algunos elementos fortificados en el lateral occidental. Gustavo Adolfo se dio por vencido. Se retiró cubierto por su caballería tras haber sufrido unos 1000 muertos y 1400 heridos graves. Al general Johan Banér, sus heridas lo dejaron incapacitado para lo que restaba de año. Y lo que es peor, la desmoralización impulsó a 11 000 hombres a desertar. En total, murieron unas 29 000 personas en el campamento de Gustavo Adolfo durante el prolongado punto muerto, y las pérdidas de animales hicieron que solo dispusiese de 4000 jinetes montados al final del mismo.

Incapaz de permanecer en Núremberg, Gustavo Adolfo se marchó el día 15 de septiembre. Esperó una semana en Windsheim, al oeste, antes de decidir que Wallenstein ya no suponía una amenaza inmediata y marchar hacia el sur con la intención de pasar el invierno en Suabia. Wallenstein había perdido menos de mil hombres pero su ejército estaba enfermo. Habían muerto tantos caballos que tuvieron que abandonar mil carros de suministros cuando incendió su campamento el 21 de septiembre. Se dirigió al norte y conquistó el resto de Franconia y Turingia, mientras Gallas marchaba por el nordeste de Bohemia a fin de reforzar a los incursores de Holk en su presión a Sajonia. Los imperiales ocuparon Meissen y despacharon a los croatas hacia Dresde con el mensaje de que Juan Jorge ya no iba a necesitar velas en sus banquetes puesto que los imperiales le proporcionarían ahora luz con el incendio de las poblaciones sajonas.

Maximiliano y Wallenstein se separaron en Coburgo a mediados de octubre. El elector estuvo de acuerdo en que Pappenheim y la fuerza de maniobra de la Liga se uniesen a Wallenstein desde Westfalia a cambio de Aldringen y la cesión de catorce regimientos imperiales que reforzasen el contingente bávaro. El acuerdo no resultó satisfactorio y la acritud resultante evidenció la continua tensión entre Maximiliano y el emperador. Wallenstein se quejó de que Pappenheim no llegaba con la suficiente rapidez e hizo hincapié en que tuvo que enviar las órdenes varias veces antes de que el general pusiese fin a su mando independiente y se dirigiese a Sajonia.80 Maximiliano se ofendió con Aldringen al ver que aún obedecía órdenes de Wallenstein, el cual ya había llamado de vuelta a algunos regimientos a finales de noviembre. Maximiliano regresó al sur para proteger Baviera, mientras Wallenstein marchaba hacia el nordeste al interior de Sajonia y ordenaba que cesasen los saqueos, ya que tenía la intención de pasar el invierno en el electorado.

La batalla de Lützen

Gustavo Adolfo se dio cuenta de su error. Wallenstein no solo amenazaba a su principal aliado, sino que además ponía en peligro las comunicaciones con la cabeza de puente báltica. En contra del consejo de Oxenstierna, se dirigió a marchas forzadas hacia el norte, cubriendo 650 kilómetros en diecisiete días al coste de 4000 caballos. Durante el trayecto se cruzó con Maximiliano, que iba en dirección contraria. Los ejércitos estuvieron a solo veinticinco kilómetros de distancia, aunque sin ser conscientes el uno de la presencia del otro. El principal ejército sajón se hallaba aún con Arnim en Silesia. Juan Jorge tan solo disponía de cuatro mil hombres, además de dos mil hombres de Luneburgo a las órdenes del duque Jorge que seguían a Pappenheim a través de Baja Sajonia. Leipzig se rindió por segunda vez a los imperiales y su comandante fue ejecutado por el furioso elector que, a continuación, hizo pagar a su viuda los costes del consejo de guerra.81

Pappenheim se unió a Wallenstein el 7 de noviembre, mientras los sajones se retiraban a Torgau y Gustavo Adolfo descansaba en Érfurt tras su larga marcha. En ese momento, hacía ya mucho frío. Wallenstein dispersó a sus tropas para que buscaran comida y envió al coronel Von Hatzfeldt con 2500 hombres a vigilar Torgau. Pappenheim se mostraba impaciente y quería regresar a Westfalia, donde se sabía que los suecos se estaban apoderando de sus guarniciones. Enfermo de gota, Wallenstein carecía de la energía suficiente para discutir y lo dejó marchar con 5800 hombres. Gallas, por su parte, recibió órdenes de que acudiera desde la frontera bohemia para sustituirlo, pero pasaría algún tiempo antes de que llegase.

Gustavo Adolfo se había desplazado al este bajando el Saale, donde tomó Naumburgo el 10 de noviembre. Decidió forzar una batalla con la esperanza de que otro Breitenfeld restaurase su reputación, maltrecha desde Alte Veste. A medida que se aproximaba a los imperiales supo por los campesinos lo débil que era Wallenstein y aceleró la marcha a fin de sorprenderlo. El general Rodolfo de Colloredo, que mandaba un destacamento de dragones y croatas, lo bloqueó el 15 de noviembre en el cenagoso riachuelo Rippach, al este de Weissenfels, y lo retrasó durante cuatro horas. Ya era demasiado tarde para la batalla, así que Gustavo Adolfo se vio obligado a acampar para pasar la noche.82
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